
Políticas de fomento de la igualdad de 
oportunidades entre mujeres y hombres

Mónica Pinillos Ribalda
Psicóloga. Agente de Igualdad de Oportunidades. 
Profesora Asociada de Psicología Evolutiva. 
Facultad de Educación. Universidad Complutense de Madrid.

SUMARIO:	 1. Acerca de las políticas de igualdad: objetivo y evolu-
ción.— 2. La igualdad entre hombres y mujeres en el 
marco de las Naciones Unidas. 2.1. Instrumentos jurídi-
cos. 2.2. Las Conferencias Mundiales sobre las Mujeres. 
2.3. Perspectivas futuras.— 3. La igualdad entre mujeres 
y hombres en el marco de la Unión Europea. 3.1. Los 
Programas de Acción Comunitarios. 3.2. Otras iniciativas 
y programas de la Unión Europea. 3.3. Instrumentos jurí-
dicos comunitarios. 3.4. Organización institucional de la 
UE y su papel en la igualdad entre los sexos. 3.4.1. Parla-
mento Europeo. 3.4.2. Comisión Europea. 3.4.3. Tribunal 
de Justicia de la UE. 3.5. Perspectivas de futuro en la 
Unión Europea.— 4. Políticas de fomento de la igualdad 
entre mujeres y hombres en España. 4.1. Intervenciones a 
nivel nacional. 4.2. Intervenciones a nivel autonómico. 
4.3. Intervenciones municipales. 4.4. Principales Áreas con 
presencia en los diferentes Planes de Igualdad. 4.4.1. In-
troducción de la perspectiva de género en las políticas pú-
blicas. 4.4.2. Derechos e Igualdad de Oportunidades. 
4.4.3. Empleo y participación en la vida económica 
4.4.4. Conciliación de la vida laboral y familiar. 4.4.5. Ex-
clusión social. 4.4.6. Educación, cultura, deporte y medios 
de comunicación. 4.4.7. Salud y calidad de vida. 4.4.8. Mu-
jeres del entorno rural. 4.4.9. Participación social y políti-
ca. 4.4.10. Cooperación al Desarrollo. 4.4.11. Violencia de 
género.— 5. Violencia de género. 5.1. La Ley Orgánica 
1/2004, de 28 de diciembre, de medidas de Protección Inte-
gral contra la Violencia de Género. 5.2. La Ley 27/2003, 
de 31 de julio, reguladora de la Orden de Protección de las 

Anuario de Derechos Humanos. Nueva Época. Vol. 8. 2007 (433-487)



434	 Mónica pinillos Ribalda

Víctimas de la Violencia Doméstica.— 6. Resumen y consi-
deraciones sobre las políticas de igualdad: A modo de 
conclusión. 7. Referencias bibliográficas.

1.    Acerca de las políticas de igualdad: 
objetivo y evolución

A lo largo de la Historia mujeres y hombres no hemos 
disfrutado de idéntica igualdad de oportunidades en las 
diversas esferas de la vida política, económica, social y 
cultural. Comparto el punto de vista de Violante Martínez 
Quintana (2002) quien considera que la igualdad es un 
constructo entremezclado en lo político, lo económico y lo 
social; por lo que si deseamos lograr una igualdad real de 
oportunidades es preciso abordar la misma desde las dife-
rentes esferas en que se materializa. De hecho, las des-
igualdades entre mujeres y hombres se han fundamentado 
en artificios sociales y culturales: los roles asignados a la 
mujer y al hombre en razón del género. Joan Scout (1990) 
resalta la relevancia de tales artificios o constructos cultu-
rales al destacar la importancia de la elaboración cultural 
en la asignación y definición de contenido de los roles so-
ciales.

Tal y como expone Carole Pateman (1988) La posición 
de la mujer no está dictada por la naturaleza, por la biolo-
gía o por el sexo, sino que es una cuestión que depende de 
un artificio político y social. En este sentido podemos afir-
mar que, política y socialmente, tuvo lugar un avance muy 
importante en los años setenta, momento en el que las po-
líticas públicas de fomento de la igualdad de oportunida-
des entre mujeres y hombres comenzaron a implantarse, 
con el objetivo de corregir las desigualdades existentes. La 
igualdad de derecho; es decir la igualdad formal ante la 
ley, no se traduce necesariamente en una igualdad de he-
cho y las políticas de igualdad de oportunidades preten-
den, a través de planes de igualdad, que a su vez se siste-
matizan en programas, lograr esta igualdad de hecho, es 
decir real y efectiva, entre hombres y mujeres.
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Si observamos la aplicación de este tipo de políticas ve-
mos que, en un primer momento, se centraron principal-
mente en evitar las discriminaciones para posteriormente 
recurrir, además, a las llamadas medidas de acción positi-
va con las que se pretende no sólo prevenir, sino también 
eliminar o compensar las desigualdades ya existentes. La 
aplicación de las medidas de acción positiva, especialmen-
te las de discriminación positiva cuyo objetivo es favorecer 
a un grupo que se encuentra en una situación real de des-
igualdad para poder alcanzar una igualdad de hecho, ha 
suscitado críticas por parte de diferentes sectores de la 
sociedad al considerar que podrían ser discriminatorias 
para los hombres. No obstante tales críticas, según Mont-
serrat Comas d’Argemir (2006), Magistrada y Presidenta 
del Observatorio contra la Violencia de Género, la juris-
prudencia del Tribunal Constitucional ha venido avalando 
“las medidas de acción positiva” hacia aquellos colectivos 
que han estado históricamente discriminados. Se trata de 
favorecer a los que están en situación de desigualdad para 
poder alcanzar la igualdad. Es el llamado “derecho des-
igual igualitario entre hombres y mujeres” en la terminolo-
gía utilizada por el Tribunal.

Respecto a estas políticas de acción positiva Celia Par-
cero Torre (2006) afirma: Este nuevo tipo de política de gé-
nero se ha impuesto en los ochenta y consolidado en los 
noventa a pesar de que su aplicación resulta más difícil 
que la de las políticas antidiscriminatorias porque implica 
la necesidad de transformar la organización social.

La política de género es doblemente importante, porque 
supone la adaptación de la sociedad y del propio derecho a 
un imperativo moral. Como dice María José Falcón y Tella 
(2001), todo acto social que, en cuanto tal cae en la esfera 
del Derecho, es también un acto humano y, como tal, sus-
ceptible de ser enjuiciado moralmente. A mi entender es 
indudable que este aspecto de transformación de la orga-
nización es necesario, si lo que deseamos es abordar la 
desigualdad desde sus raíces para lograr un cambio efecti-
vo y permanente pues, como ya se ha comentado anterior-
mente, las desigualdades se han fundamentado, en gran 
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medida, en constructos sociales y culturales, lo que ha ser-
vido para validarlas y perpetuarlas. David Gímenez Gluck 
(1997) otorga gran importancia, dentro de las discrimina-
ciones, a aquéllas generadas, precisamente, por la costum-
bre y las tradiciones.

No obstante, es conveniente aplicar este tipo de medi-
das con el adecuado control, rigor y conciencia clara de la 
temporalidad de las mismas, que sólo han de mantenerse 
hasta que se hayan corregido las discriminaciones existen-
tes, pues no debemos perder de vista que el objetivo últi-
mo es lograr una igualdad de hecho entre mujeres y hom-
bres y no revertir la desigualdad.

Más recientemente ha surgido un nuevo enfoque en las 
políticas de igualdad de oportunidades conocido como “po-
lítica de mainstreaming” que, en palabras de Josune Agui-
naga Roustan (2006) significa que se deben tener en cuenta 
las cuestiones relativas a la igualdad de oportunidades 
entre hombres y mujeres de forma transversal en todas las 
políticas y acciones, y no abordar este tema únicamente 
bajo un enfoque de acciones directas y específicas a favor 
de la mujer. Se trata de un nuevo enfoque que marca un 
hito muy importante en la búsqueda de la igualdad, al te-
ner en cuenta el punto de vista y las necesidades de todos 
los actores implicados en dicha búsqueda. Si deseamos lo-
grar la igualdad debemos involucrar tanto a hombres 
como a mujeres en el proceso de cambio y tener muy pre-
sente, tal y como hace el enfoque de mainstreaming, los 
efectos que las medidas de igualdad adoptadas tienen en 
ambos. Este nuevo enfoque supone no sólo crear políticas 
específicas de igualdad de oportunidades entre ambos gé-
neros, sino llevar las políticas de igualdad a todas las polí-
ticas generales, por lo que conlleva un cambio estructural 
mucho más profundo. No se trataría de una perspectiva 
incompatible, sino complementaria de las políticas de ac-
ción positiva.

El modo de concebir las políticas de igualdad ha varia-
do a lo largo de los años, pero lo más importante es que ha 
tenido lugar un aumento de la sensibilización y concien-
ciación política y social con este tema, lo cual se ha tradu-
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cido en diferentes iniciativas cuyo objetivo es la igualdad 
de oportunidades entre hombres y mujeres.

2.  L  a igualdad entre hombres y mujeres en el marco 
de las Naciones Unidas

2.1.    Instrumentos jurídicos

En la Organización de las Naciones Unidas se han pro-
puesto, paralelamente, tanto acciones políticas como lega-
les. A este respecto Paloma Durán Lalaguna (2005) afir-
ma: Las actividades en el ámbito político han sido mucho 
más intensas y constantes que en el jurídico. Aunque esto 
no significa que legalmente el sistema haya omitido el tra-
bajo en materia de igualdad (...). En todo caso, es cierto 
que, desde hace unos años, se viene reclamando una inte-
gración de la perspectiva de género en todo el proceso de 
seguimiento y cumplimiento de todos los compromisos jurí-
dicos asumidos con la ratificación de los instrumentos de 
derechos humanos.

La Carta de San Francisco (1945) constituye una 
iniciativa de singular importancia, pues en ella se recono-
ce, explícitamente, la igualdad de derechos sin distinción 
por razón de sexo, reconocimiento que se intenta plasmar, 
en los años sucesivos, en bases legales que la garanticen 
con mayor solidez.

Puesto que en el pasado existió una notoria ausencia de 
las mujeres en el proceso de toma de decisiones, en los 
años 80 empieza a emplearse la expresión techo de cristal 
(Segerman-Peck, 1991) para referirse a la existencia de 
una barrera invisible, de modo que la presencia de muje-
res disminuye a medida que se asciende en la esfera de 
poder social, de tal forma que existe una segregación ver-
tical del mercado laboral. En este sentido, en el marco de 
la ONU se produjo un avance histórico fundamental con la 
aprobación, en 1952, del Convenio sobre Derechos Polí-
ticos de las Mujeres, que supuso un antes y un después 
en el fomento de la igualdad de oportunidades, al recono-
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cer el derecho de las mujeres al voto, a ser elegibles y a 
ejercer cargos públicos.

Tampoco debemos olvidar que, tradicionalmente, el es-
tado civil de las mujeres ha sido determinante en muchos 
aspectos de sus vidas. Por citar un ejemplo su nacionali-
dad dependía de la de su marido y, en muchas ocasiones, 
el contraer matrimonio no era fruto de una decisión perso-
nal sino que la misma era adoptada por el entorno fami-
liar más cercano. Con el fin de modificar y ejercer un con-
trol sobre estas situaciones de desigualdad social, sin lo 
cual difícilmente se podría haber recorrido el camino que 
nos ha llevado a la situación actual en el fomento de la 
igualdad de oportunidades, se aprueba, en 1957, el Con-
venio sobre nacionalidad de mujer casada con el que 
la nacionalidad de la mujer deja de depender de la de su 
marido y, en 1965, la Resolución sobre la edad mínima 
para contraer matrimonio y sobre el registro de ma-
trimonios que recoge la necesidad del consentimiento de 
ambos cónyuges para contraer matrimonio y de establecer 
la edad mínima para poder contraerlos, además del deber 
de registrar los mismos en los registros oficiales.

Otro gran paso se dio en 1979, al aprobarse el Conve-
nio sobre la eliminación de todas las formas de dis-
criminación contra las mujeres, al definir explícita-
mente, por primera vez, que la discriminación contra las 
mujeres consiste en toda distinción, exclusión o restricción 
basada en el sexo, que tenga por objeto o por resultado me-
noscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la 
mujer, independientemente de su estado civil, sobre la base 
de la igualdad del hombre y la mujer, de los derechos hu-
manos y las libertades fundamentales en las esferas políti-
ca, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra 
esfera.

En esta definición podemos observar varios aspectos 
fundamentales. En primer lugar la gran importancia que 
conlleva en sí misma pues, al conceptualizar de manera 
sistemática qué entendemos por discriminación contra las 
mujeres, nos movemos en un marco de mayor objetividad 
y concreción, lo cual influye positivamente en las futuras 
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intervenciones a desarrollar. En segundo lugar, al em-
plear el Convenio la expresión que tenga por objeto o por 
resultado, recoge un aspecto decisivo: la consideración de 
que una acción puede ser discriminatoria aún cuando no 
haya intención de que lo sea, puesto que, con frecuencia, 
tales acciones son fruto de costumbres y roles sociales 
arraigados en la tradición que no tienen una intencionali-
dad de discriminar, pero sus resultados son discriminato-
rios. De ahí que sea tan importante, para poder hablar de 
discriminación, no basarse exclusivamente, ni principal-
mente, en la intencionalidad de las conductas, sino en los 
efectos de las mismas sobre la igualdad real y efectiva.

En la misma definición, al especificar el reconocimiento, 
goce o ejercicio, con referencia a los derechos humanos y 
las libertades fundamentales, se tiene en consideración 
tanto la igualdad de derecho como la de hecho. Es preciso 
tener siempre presente esta matización, pues insisto una 
vez más en que una cosa es el reconocimiento del derecho 
a la igualdad, es decir la igualdad formal ante la ley, y 
otra la materialización real y efectiva de ese derecho, ya 
que la igualdad de derecho no siempre se ha traducido en 
una igualdad de hecho.

La definición tiene además en cuenta el peso de los fac-
tores culturales, al hacer mención expresa al hecho de que 
la mujer debe poder disfrutar de los derechos humanos y 
las libertades fundamentales con independencia de cuál 
sea su estado civil pues, como ya vimos, el estado civil de 
las mujeres ha sido, hasta no hace tanto tiempo, un factor 
adicional de discriminación. Además hace hincapié en que 
la igualdad del hombre y la mujer, en cuanto a derechos y 
libertades fundamentales se refiere, debe darse en las es-
feras política, económica, social, cultural y civil, o en cual-
quier otra esfera. Esta concepción global e integral de la 
igualdad se plasma, no sólo en la definición señalada, sino 
que en el Convenio se traduce, además, en la adopción de 
acciones concretas para lograr la igualdad en las diferen-
tes esferas, y más cuando, en 1999, se aprobó un Protocolo 
Opcional, con el fin de reforzar la efectividad de las direc-
trices establecidas en el Convenio.
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Además de lo mencionado, se han desarrollado otros 
instrumentos jurídicos para abordar una problemática de 
lo más diverso como la esclavitud sexual que la prostitu-
ción acarrea, el bajo empleo de mujeres en puestos de alto 
nivel y de toma de decisiones, la participación de las muje-
res en la paz y la seguridad internacional, la violencia 
contra las mujeres y el abuso y violaciones de mujeres en 
áreas de conflicto armado, entre muchas otras preocupa-
ciones y acciones correlativas.

2.2.    Las Conferencias Mundiales sobre las Mujeres

En el ámbito político, las aportaciones de la ONU tam-
bién han sido numerosas. Una iniciativa fundamental en 
el campo que nos ocupa ha sido la celebración de las Confe-
rencias Mundiales sobre las Mujeres. Con ellas se ha au-
mentado la sensibilización social a nivel mundial sobre la 
necesidad de una igualdad de oportunidades real. Si desea-
mos eliminar de forma permanente las discriminaciones es 
innegable que, un primer paso, lo constituye la prevención 
de las mismas y no hay prevención sin sensibilización.

En estas Conferencias se ha recurrido a una estrategia 
de acción estrechamente relacionada con el aumento de la 
sensibilización pública: la oportunidad que se ha dado de 
participar y contribuir, no sólo a las instituciones guber-
namentales, sino también a la sociedad civil y a todas las 
organizaciones no gubernamentales ‑ONGs‑ que inten-
tan introducir la perspectiva de género en las acciones que 
desarrollan. Involucrarlas en el proceso ha supuesto, ade-
más de una mayor implicación de la sociedad en general, 
un enriquecimiento en los temas abordados, al contar con 
las experiencia, el punto de vista y las aportaciones de di-
ferentes entidades involucradas muy directamente en esta 
problemática.

Tampoco debemos olvidar que las Conferencias promo-
vieron la investigación, análisis y recolección de datos es-
tadísticos, desagregados por sexo, a nivel mundial, infor-
mación imprescindible para las intervenciones, pues difí-
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cilmente se podrán desarrollar adecuadamente las mismas 
‑y mucho menos aplicar la transversalidad‑, si se des-
conoce la situación real, con datos estadísticos actuales y 
fidedignos, sobre la situación de mujeres y hombres en las 
diferentes áreas.

En la Primera Conferencia Mundial, celebrada en 
México en junio de 1975, se elaboró un Plan de Acción 
Mundial, que marcó un hito crucial, al servir de referente 
para las acciones desarrolladas en las posteriores confe-
rencias. En él se incidió en el papel de las mujeres en el 
proceso de desarrollo y en el mantenimiento de la paz y la 
seguridad a nivel mundial.

En la Conferencia se dio un paso decisivo al instar la 
constitución del Instituto Internacional de Investigaciones 
y Capacitación para la Promoción de la Mujer (INSTRAW) 
y el Fondo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNI-
FEM), plasmándose, de una forma más institucionalizada, 
la promoción de la igualdad; lo que implica una mayor 
concreción, sistematización y formalización, al contar con 
un asesoramiento técnico especializado y un mayor respal-
do económico.

La Segunda Conferencia Mundial tuvo lugar en julio de 
1980, en Copenhague y en ella se elaboró, tras revisar el 
Plan de Acción planteado en la Primera Conferencia, un 
nuevo Programa de Acción. La atención comenzó a cen-
trarse en el papel a nivel mundial de la mujer en el desa-
rrollo, motivo por el que se solicitó la elaboración, por par-
te del Secretario General de Naciones Unidas, de un estu-
dio al respecto que fue referente de trabajo en la Tercera 
Conferencia Mundial, celebrada en julio de 1985 en Nairo-
bi. En esta Tercera Conferencia se dio un nuevo e impor-
tante paso para que el cumplimiento de las propuestas 
planteadas no dependiese, más allá de lo razonable, de la 
buena voluntad de los países, al elaborar Estrategias que 
no serían, como en las anteriores Conferencias, meras re-
comendaciones a seguir, sino acciones concretas de carác-
ter obligatorio para todos los Estados, siempre, lógicamen-
te, atendiendo a las necesidades y recursos de cada uno.
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La experiencia obtenida con estas tres Conferencias 
Mundiales proporcionó un gran bagaje que se tradujo en la 
elaboración de la Plataforma de Acción durante la Cuarta 
Conferencia Mundial de la Mujer, en septiembre de 1995 
en Beijing. En este documento se aborda con una gran con-
creción, integralidad y sistematización, la búsqueda de la 
igualdad entre mujeres y hombres, para lo cual se especifi-
can doce esferas de especial interés y se concreta quién 
debe ser el actor responsable de las diversas intervenciones. 
De este modo se facilita mucho la ejecución, al saber si el 
peso de la misma recae más sobre los gobiernos, las ONGs 
u otros organismos y, al concretar las doce esferas, hay una 
mayor garantía de que la igualdad se aborde en todos los 
ámbitos de la vida política, cultural, social y económica.

2.3.    Perspectivas futuras

Los esfuerzos de la ONU deben centrarse, además de 
en el logro de nuevos avances, en el cumplimiento de todos 
los objetivos planteados hasta ahora en las diferentes 
Conferencias y en la Declaración del Milenio, en la que se 
reconoció la igualdad entre mujeres y hombres como obje-
tivo a alcanzar en los próximos años. Esta labor de segui-
miento es imprescindible para una auténtica efectividad 
de las medidas y para que los esfuerzos no se reduzcan a 
una declaración de buenas intenciones.

También es preciso aumentar la coordinación y la cola-
boración entre las diferentes instituciones y organismos, 
tanto gubernamentales como no gubernamentales, para 
que el cumplimiento de los objetivos y la efectividad de las 
intervenciones sea posible. Al aumentar la coordinación se 
optimizarán los esfuerzos y se obtendrá una mayor renta-
bilidad de las medidas.

Otro aspecto que se plantea como un objetivo a lograr a 
nivel mundial es acabar con el mencionado techo de cristal 
con una representación más igualitaria entre hombres y 
mujeres en el proceso de toma de decisiones, fomentando 
una mayor participación política de la mujer pues, hasta 



	 Políticas de fomento de la igualdad...� 443

la fecha, es bastante escasa. A este respecto Isel Rivero y 
Méndez (2006) señala La participación política de la mu-
jer, según la Unión Interparlamentaria, sigue siendo baja, 
no llega al 35 por ciento, al igual que en las empresas mul-
tinacionales, asimismo como sucede en la Secretaría de la 
ONU. Este hecho llama la atención teniendo en cuenta 
que las políticas de igualdad de oportunidades entre muje-
res y hombres hacen especial hincapié en el llamado em-
poderamiento de las mujeres a través de intervenciones 
específicas, que se centran en una mayor capacitación y 
formación, para que puedan participar en los diferentes 
ámbitos de la vida política, económica, social y cultural. 
Por ello estos esfuerzos de formación y capacitación deben 
traducirse en una participación más equilibrada en el pro-
ceso de toma de decisiones.

En otro orden de cuestiones, no se debe olvidar que la 
sociedad es un proceso en continuo cambio y han surgido 
nuevos fenómenos, a nivel mundial, que es preciso conside-
rar y abordar si deseamos lograr una igualdad real y efec-
tiva y no cabe duda que la globalización es uno de ellos.

3.  L  a igualdad entre mujeres y hombres en 
el marco de la Unión Europea

En la Unión Europea también han sido numerosas las 
intervenciones, tanto a nivel político como jurídico, en el fo-
mento de la igualdad de oportunidades entre hombres y 
mujeres existiendo, no obstante, diferencias significativas 
entre los diversos países en los avances logrados al respecto. 
Ello se debe, fundamentalmente, a que algunos de ellos em-
pezaron a introducir la perspectiva de género con bastante 
anterioridad al resto, como es el caso de los países Nórdicos.

3.1.    Los Programas de Acción Comunitarios

Los Programas de Acción Comunitarios en materia de 
Igualdad entre mujeres y hombres tienen una vigencia de 
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cuatro años. El Primer Programa se desarrolló desde 1982 
hasta 1985, años en los que se produjo una intensa labor de 
fomento de la igualdad, a través de legislación comunitaria 
específica y de diversos programas de acción positiva.

Coincidiendo con la Tercera Conferencia Mundial de 
Naciones Unidas y, por lo tanto con un momento de gran 
consolidación y concreción de las medidas en materia de 
igualdad y con una exigencia mayor, por parte de la ONU, 
en cuanto al cumplimiento de las mismas por los diversos 
países, se desarrolló, desde 1986 hasta 1990, el Segundo 
Programa de Acción Comunitario. Con dicho programa se 
avanzó considerablemente en cuanto a la co-responsabili-
dad en las tareas del hogar se refiere. Un reparto más 
igualitario de las responsabilidades familiares se traduce 
en una mayor oportunidad para las mujeres de poder con-
ciliar la vida familiar y laboral, haciendo más viable su 
ingreso y permanencia en el mercado laboral.

Además se pretendió mejorar la situación laboral de las 
mujeres, intentando que pudieran optar a mayores opor-
tunidades profesionales. Ello es particularmente intere-
sante, toda vez que en el ámbito laboral han existido mu-
chas diferencias entre hombres y mujeres, al haber accedi-
do estas últimas en menor medida al mercado laboral, al 
encargarse tradicionalmente de las tareas domésticas y 
cuidado de los hijos e hijas, además de haber disfrutado de 
menos oportunidades en cuanto a la educación se refiere.

Ampliar las opciones profesionales es una importante 
medida para evitar la existencia de un “encasillamiento”, 
de hombres y mujeres, en ciertas profesiones. En referen-
cia a esta realidad Nicky Le Feuvre (2002) señala: Hay 
una fuerte concentración de la población femenina activa 
en algunos sectores de actividad y en ciertas profesiones, lo 
que acarrea una segregación horizontal del mercado labo-
ral. También destaca como la segregación vertical, a la 
que ya me he referido con anterioridad, refuerza, además, 
los efectos de la horizontal.

Existen factores de dinámica social que han influido en 
la existencia de esta segregación, al concebirse ciertas pro-
fesiones y ocupaciones más en sintonía con los roles sociales 
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que hemos construido sobre hombres y mujeres, por ejem-
plo con el prejuicio de que las mujeres no tienen las mismas 
posibilidades que los hombres para profesiones que requie-
ran habilidades de liderazgo y de toma de decisiones, o que 
los hombres no están tan capacitados para profesiones más 
vinculadas a las relaciones interpersonales. En este sentido 
Judit Astelarra (2000) señala que el sistema de género 
muestra como lo que explica la división sexual del trabajo 
que existe en todas las sociedades y las relaciones entre 
hombres y mujeres se construye a través de un complejo sis-
tema social. El sistema de género también define los espa-
cios sociales como espacios masculinos o femeninos.

García de León (1994) también resalta la influencia del 
constructo género al afirmar que el género es una realidad 
estructurante de todas las sociedades humanas, tanto en 
su aspecto relacional entre el hombre y la mujer como en 
su calidad de base de las identidades femeninas y masculi-
nas, es lo propio de las sociedades humanas.

Los estereotipos basados en el género pueden influir en 
nuestras expectativas sobre las posibilidades y potenciali-
dades, profesionales y en otros ámbitos, de mujeres y hom-
bres, expectativas sociales que, por el mecanismo de la 
profecía autocumplida, descrito por Merton en 1948, gene-
ran también expectativas en ambos sobre sus propias po-
sibilidades. Pero no debemos asociar este hecho con un 
determinismo de consecuencias negativas, ya que esta in-
fluencia puede ser positiva si se canaliza adecuadamente 
pues los roles asociados al género son una construcción 
social y, como tal, pueden modificarse socialmente. Fo-
mentando, a través de la educación y la sensibilización de 
la opinión, una imagen de hombres y mujeres basada en 
la igualdad en todos los ámbitos, podemos generar expec-
tativas sociales y personales acordes con la misma.

El avance logrado por el Segundo Programa en el ámbi-
to laboral continuó, desde 1991 hasta 1995, con el Tercer 
Programa de Acción Comunitario, el cual siguió enfatizan-
do la incorporación de las mujeres al mercado de trabajo 
principalmente a través de la conciliación de la vida labo-
ral y familiar.
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Posteriormente creció la importancia concedida a la 
transversalidad como mecanismo para llevar la igualdad 
de oportunidades a todos los ámbitos, de forma que el 
Cuarto y Quinto Programa de Acción Comunitario se 
centraron en que dicha transversalidad imbuyese todas 
las políticas de la Unión Europea y de los Estados miem-
bros.

3.2.    Otras iniciativas y programas 
de la Unión Europea

Con el fin de lograr una mayor igualdad laboral se pu-
sieron en marcha otras intervenciones, como la Iniciativa 
Comunitaria Empleo, que consta de varias líneas de inter-
vención. Entre tales líneas destaca la denominada NOW, 
con medidas de formación profesional y de acceso a nuevas 
fuentes de empleo que implican una mayor perspectiva de 
futuro, además del fomento de la promoción de las muje-
res a puestos de dirección.

Si deseamos obtener una mayor incorporación de la 
mujer al mercado de trabajo, otro objetivo a conseguir es 
erradicar las dificultades y barreras asociadas al género, 
que se encuentran en el mismo. La Iniciativa Comunitaria 
Empleo crea un programa denominado OPTIMA, que pre-
tende luchar contra estas barreras mediante una actua-
ción en las propias empresas, sobre todo a través de la 
concienciación en la necesidad de crear una nueva forma 
de gestión de los recursos humanos que tenga presente la 
perspectiva de género.

A raíz de la experiencia adquirida en la iniciativa 
NOW, en el año 2000, se aprobó el Programa EQUAL. 
Para conseguir la igualdad de oportunidades en el empleo, 
en el ámbito específico que nos ocupa, el programa recurre 
a una mayor capacitación y formación femenina, a fin de 
que las mujeres puedan acceder a trabajos y ámbitos en 
los que están infrarrepresentadas y vencer el techo de cris-
tal con un mayor acceso a puestos de dirección y de toma 
de decisiones.
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Con el propósito de promover, a nivel europeo, organi-
zaciones cuya labor se encamine a la búsqueda de la igual-
dad de oportunidades entre mujeres y hombres, se creó el 
Programa de promoción de ONG’s Europeas en Igualdad 
de Oportunidades.

Esta iniciativa es de especial importancia pues, como 
ya he mencionado anteriormente, en el desarrollo de polí-
ticas de igualdad es preciso lograr una implicación global 
de la sociedad a través de la participación y contribución, 
de las instituciones gubernamentales, de la sociedad civil 
y de todas las organizaciones no gubernamentales que in-
tentan introducir la perspectiva de género en las acciones 
que desarrollan. Fomentar una labor activa de todos los 
actores que participan en el proceso supone un enriqueci-
miento en los temas abordados y una mayor implicación 
de la sociedad en general, lo que contribuirá a la consecu-
ción y al mantenimiento de los cambios deseados. Reflejo 
del papel cada vez más activo de los organismos no guber-
namentales dentro del proceso de fomento de la igualdad 
de oportunidades es la creación en Bruselas, en 1990, del 
Lobby Europeo de Mujeres, representado por ONGs nacio-
nales y europeas con el objetivo de defender los intereses 
de las mujeres de la Unión Europea.

Para poder traducir en acciones viables, desde el punto 
de vista económico, todas estas iniciativas políticas, tanto 
comunitarias como nacionales, regionales y locales, se do-
taron los correspondientes Fondos Estructurales, los cua-
les tienen como objetivo una reducción de la diferencia de 
desarrollo existente entre los distintos países de la Unión. 
Estos Fondos Estructurales, en especial el Fondo Social 
Europeo (FSE), han sido un respaldo importante en el de-
sarrollo de las diversas medidas formuladas a favor de la 
igualdad de oportunidades entre mujeres y hombres.

3.3.    Instrumentos jurídicos comunitarios

Es numerosa la legislación desarrollada hasta la actuali-
dad desde que, en 1957, el Tratado de Roma consagrara la 
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igualdad de remuneración para mujeres y hombres por un 
trabajo de igual valor. Así podemos encontrar Directivas, 
Resoluciones y Decisiones en numerosas áreas, como la 
igualdad de trato en el acceso a bienes y servicios, la lucha 
contra la trata de seres humanos (en particular mujeres), 
igualdad de trato en el acceso al empleo, participación equi-
librada en la actividad profesional y en la vida familiar, 
equilibrio entre hombres y mujeres en los comités creados 
por la propia Comisión Europea, entre otras medidas.

3.4.    Organización institucional de la UE y su papel 
en la igualdad entre los sexos

Para que las iniciativas y esfuerzos se elaboren, y apli-
quen, de una forma estructurada, sistematizada, organi-
zada y coordinada, es indispensable un adecuado respaldo 
institucional, para lo cual la Unión Europea cuenta con 
diversas organizaciones. La cooperación institucional es 
muy importante y para ello cada institución ha constitui-
do una Comisión para la Igualdad de Oportunidades (CO-
PEC) que trabajan de una manera coordinada para sumar 
todos los esfuerzos y evitar duplicidad y solapamientos en 
las intervenciones.

3.4.1.    Parlamento Europeo

Controla que en toda acción comunitaria se tenga pre-
sente la igualdad de oportunidades. Para ello cuenta con 
el asesoramiento de la Unidad para la Igualdad de Opor-
tunidades, creada en 1992, que investiga y recaba infor-
mación estadística sobre los diversos programas de acción 
elaborados, las reformas legales y otras iniciativas desa-
rrolladas en los diversos países de la Unión.

3.4.2.    Comisión Europea

La labor de la Comisión Europea se desarrolla de ma-
nera conjunta y coordinada con el Parlamento y la mayo-
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ría de las acciones llevadas a cabo por la misma, en el 
ámbito de la igualdad entre mujeres y hombres, se focali-
zan en la Dirección General de Empleo y Asuntos Sociales 
aunque, lógicamente, se tiene muy presente la transversa-
lidad, por lo que se implica también a los demás departa-
mentos. Esta Dirección cuenta con la labor desempeñada 
por diversos organismos como son la Unidad para la Igual-
dad de Mujeres y Hombres, que diseña y aplica los diver-
sos Programas Comunitarios de Acción además de impul-
sar otras iniciativas como, por ejemplo, el Programa 
EQUAL, o el Servicio de Información para las Mujeres, a 
fin de gestionar las numerosas peticiones de información 
que le llegan.

Para avanzar en las iniciativas y medidas formuladas 
es necesario contar con información sobre otras experien-
cias desarrolladas en este ámbito, fomentando, para ello, 
la interacción entre los diversos países. La cooperación 
transnacional optimiza los resultados, al unir esfuerzos en 
la búsqueda de soluciones a un mismo objetivo en común. 
Precisamente para lograr vías de intercambio de informa-
ción entre los diferentes países de la Unión la Dirección 
General de Empleo y Asuntos Sociales cuenta con el Comi-
té Asesor para la Igualdad de Oportunidades entre Muje-
res y Hombres.

Una estrategia de gran utilidad para las intervenciones 
consiste en determinar áreas de trabajo por temáticas di-
versas. Esta especialización y concreción en áreas supone 
una mayor sistematización y permite abarcar más ámbi-
tos, de una manera mucho más completa e integral, lo que 
se traduce en una mayor cantidad y calidad de medidas, 
haciendo más viable poder aplicar la transversalidad. Esta 
especialización del trabajo en diferentes temáticas se ob-
serva, por ejemplo, en la labor desempeñada por Grupos 
de Expertas y Redes Europeas que se constituyen como 
grupos de trabajo en materias específicas como el empleo, 
la conciliación de la vida familiar y laboral, entre otras, 
que apoyan y complementan las diversas acciones desa-
rrolladas por la Comisión. También podemos observar esta 
forma de trabajar en otras instituciones europeas, aunque 
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en este caso no de la Unión Europea, como en el Comité 
Director para la Igualdad entre mujeres y hombres del 
Consejo de Europa, en el que diversos grupos de personal 
especializado trabajan en muy distintas temáticas, inclui-
da la explotación sexual.

Aunque, el grueso de las acciones de la Comisión Eu-
ropea se centraliza en la Dirección General de Empleo y 
Asuntos Sociales, hay áreas concretas en las que las ini-
ciativas se gestionan, mayoritariamente, desde otras 
Direcciones Generales de la Comisión. Por ejemplo, la 
presencia de la perspectiva de género en todos los pro-
yectos que se formulen de cooperación al desarrollo está 
encomendada a la Unidad para la Mujer y el Desarrollo, 
de la Dirección General de Desarrollo. También se in-
tenta aumentar la presencia de las mujeres en ámbitos 
en los que están infrarrepresentadas, tal es el caso, por 
ejemplo, de la ciencia. De lograr una mayor participa-
ción de las mujeres en la ciencia se encarga la Unidad 
para las Mujeres y la Ciencia de la Dirección General de 
Investigación.

3.4.3.    Tribunal de Justicia de la UE

Además de la labor desempeñada por el Parlamento y 
la Comisión no debemos obviar el papel del Tribunal de 
Justicia, el cual ha debido abordar numerosos casos en 
materia de igualdad. En este sentido destaca la senten-
cia 450/93, de 17 de octubre de 1995, relativa a las polí-
ticas de acciones positivas en materia de contratación y 
promoción, considerando el Tribunal que contravenían 
la Directiva 76/207 sobre el principio de igualdad de tra-
to. No obstante, dos años después, el 11 de noviembre de 
1997, el Tribunal avalaría el empleo de las medidas de 
acción positiva, al considerar que la Directiva permite a 
los Estados el empleo de estas medidas cuando se trata 
de reducir una desigualdad de hecho, como es el caso de 
la infrarrepresentación femenina en determinados sec-
tores.
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3.5.    Perspectivas de futuro en la Unión Europea

Podemos observar que las iniciativas desarrolladas des-
de la Unión Europea, en materia de igualdad de oportuni-
dades entre hombres y mujeres, han sido muy numerosas, 
tanto desde el punto de vista político como jurídico, con-
tando para la elaboración y ejecución de las mismas con 
un amplio tejido institucional, que confiere una mayor co-
ordinación y estructuración a todo el proceso. Veo preciso 
señalar que, en el tiempo que media entre la entrega del 
artículo a la redacción de la revista y la publicación del 
mismo, se ha producido un nuevo avance desde el punto 
de vista del tejido institucional. Estoy haciendo mención 
al Reglamento (CE) nº 1922/2006 del Parlamento Europeo 
y del Consejo, de 20 de diciembre de 2006, por el que se 
crea un Instituto Europeo de la Igualdad de Género cuyos 
objetivos generales “serán contribuir a la promoción de la 
igualdad de género y reforzarla, incluida la incorporación 
de la perspectiva de género en todas las políticas comuni-
tarias y en las políticas nacionales resultantes, luchar con-
tra la discriminación por motivos de sexo y dar a conocer 
mejor las cuestiones relacionadas con la igualdad de géne-
ro entre los ciudadanos de la UE, prestando asistencia téc-
nicas a las instituciones comunitarias, en particular a la 
Comisión, y a las autoridades de los Estados miembros, tal 
como se indica en el artículo 3.” Se tiene muy presente la 
relevancia de la cooperación entre diversos organismos si 
se desean alcanzar las metas propuestas. Así el artículo 8 
se refiere a este aspecto señalando que “En la ejecución de 
sus funciones, el Instituto colaborará con las organizacio-
nes y expertos de los Estados miembros, en particular con 
organismos que trabajen en la promoción de la igualdad, 
con centros de investigación y universidades, con organiza-
ciones no gubernamentales, con los interlocutores sociales, 
así como con las organizaciones europeas o internacionales 
y los terceros países pertinentes”. Vemos como se intenta 
involucrar con su participación y contribución, no sólo a 
las instituciones gubernamentales, sino también a las or-
ganizaciones no gubernamentales ‑ONGs‑ que intentan 



452	 Mónica pinillos Ribalda

introducir la perspectiva de género en las acciones que de-
sarrollan.

Se han logrado considerables avances en diversas áreas 
como la lucha contra la violencia de género, el acceso de las 
mujeres a una mayor formación y educación y, por consi-
guiente, a una mayor capacitación. Se ha conseguido un 
más amplio acceso de las mujeres al mercado laboral, con 
particular insistencia en la conciliación de la vida laboral y 
familiar y la corresponsabilidad en las tareas del hogar, 
aunque todavía quedan muchos objetivos por lograr en este 
ámbito, principalmente seguir disminuyendo el desempleo, 
que todavía es más elevado para las mujeres que para los 
hombres, y luchar contra el techo de cristal, que ha supues-
to una menor representación de las mujeres en los puestos 
de toma de decisiones, y salarios, en promedio, más bajos.

Es necesario que recalque que, también en el tiempo 
que media entre la entrega del artículo a la redacción de 
la revista y la publicación del mismo, han tenido lugar al-
gunas iniciativas con el objetivo de disminuir, precisamen-
te, las desigualdades existentes especialmente en el ámbi-
to del empleo. Me refiero a la Decisión Nº 1672/2006/CE 
del Parlamento Europeo y del Consejo, de 24 de octubre de 
2006, por la que se establece un programa comunitario 
para el empleo y la solidaridad social: PROGRESS (2007-
2013). Este programa desea ser un apoyo financiero a los 
objetivos de la Unión Europea, en lo que al empleo y asun-
tos sociales se refiere, abordando la intervención en cinco 
ámbitos principales que son el empleo, la protección e in-
tegración social, las condiciones de trabajo, la antidiscri-
minación y diversidad y la igualdad entre hombres y mu-
jeres. Para realizar estas intervenciones pretende contar 
con el apoyo de organismos, agentes e instituciones tanto 
de ámbito público como privado, reconociéndose, una vez 
más, la importancia de la participación, en las iniciativas 
desarrolladas en la materia que nos ocupa, de los diferen-
tes interlocutores sociales y de las Organizaciones no Gu-
bernamentales.

Además de en el empleo, se impone introducir la pers-
pectiva de género en otras áreas en las que no ha estado 
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tan presente, para lo cual es preciso profundizar en la es-
trategia de la transversalidad, mediante la aplicación de 
la igualdad entre mujeres y hombres en todas las inter-
venciones y con la implicación en el proceso de todos los 
fondos estructurales y no casi exclusivamente, como ha 
ocurrido hasta ahora, del Fondo Social Europeo. Tal y 
como afirma Carmen Ortiz Corulla (2006), la mayoría de 
las iniciativas dirigidas a reducir las desigualdades de 
género se centran en el empleo y están financiadas por el 
FSE. La integración de la perspectiva de género ha resul-
tado ser más difícil de aplicar en otros ámbitos de los Fon-
dos Estructurales como son el de los transportes, el medio 
ambiente o el desarrollo rural.

Es evidente que, en el marco de la Unión Europea, la 
sensibilización con el tema que nos ocupa es cada vez ma-
yor. Muestra de ello es la Decisión nº 771/2006/CE del 
Parlamento Europeo y del Consejo, de 17 de mayo de 
2006, por la que se designa 2007 como el Año Europeo de 
Igualdad de Oportunidades para Todos, proponiéndose 
medidas para lograr el disfrute del derecho de todas las 
personas al mismo trato “sin distinción de sexo, origen ét-
nico o racial, religión o convicciones, discapacidad, edad u 
orientación sexual”.

4.  P  olíticas de fomento de la igualdad 
entre mujeres y hombres en España

En nuestro país se han desarrollado diversas iniciati-
vas, tanto desde el punto de vista jurídico como político, a 
nivel nacional, regional y local, destinadas al fomento de 
la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres.

Se han creado Planes de Igualdad impulsados por el 
Instituto de la Mujer, a nivel nacional; por los Organismos 
de Igualdad de las Comunidades Autónomas, a nivel auto-
nómico y por los diversos Ayuntamientos, a nivel munici-
pal. De este modo nos encontramos con que las Comunida-
des Autónomas y los municipios tienen sus propios Planes 
de Igualdad y, si no lo tienen, toman como referente el 
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Plan Nacional. Se observa un evidente feedback entre los 
diversos Planes de Igualdad, tanto nacionales, como auto-
nómicos y municipales, recurriendo todos a iniciativas y 
medidas planteadas en otros, adaptándolas, lógicamente, 
a sus circunstancias concretas.

Además, desde el punto de vista jurídico, se han elabo-
rado Leyes que han supuesto un importante avance en 
esta materia.

4.1.    Intervenciones a nivel nacional

Aunque en la Constitución de 1978 se reconoce, en el 
artículo 14, el principio de igualdad y no discriminación 
por nacimiento, raza, religión, o cualquier otra condición 
personal o social y se recoge, en el artículo 9.2, el papel 
que han de desempeñar los poderes públicos velando por-
que dicha igualdad exista en la vida política, económica, 
cultural y social, lo cierto es que las Políticas de Igualdad 
de Oportunidades, como tales, no se han puesto en funcio-
namiento hasta la creación del Instituto de la Mujer en 
1983. A partir de esta fecha, cuando en las Naciones Uni-
das ya se había celebrado la Primera Conferencia Mundial 
y en la Unión Europea se había formulado el Primer Pro-
grama de Acción Comunitario, comenzaron a elaborarse 
en España, desde el Instituto de la Mujer, Planes Nacio-
nales de Igualdad de Oportunidades. Se trata de Planes 
con una vigencia de cuatro años, estando todavía vigente, 
en el momento de redacción de este artículo, el Cuarto 
Plan Nacional.

4.1.1.    Los Planes de Igualdad de Oportunidades

El Primer Plan de Igualdad de Oportunidades, desarro-
llado desde 1988 hasta 1990, se centró fundamentalmente 
en el logro de la igualdad formal, a través de las precisas 
reformas legales. Refiriéndose a estas reformas Josune 
Aguinaga Roustan (2006) señala: Se introdujo una refor-
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ma fiscal mediante la cual se permitió a los cónyuges hacer 
la declaración de la renta separada. En cuanto al código 
penal se establecieron penas por impago de las pensiones 
alimenticias de los hijos en caso de separación y se intro-
dujo una nueva tipificación de delitos contra la libertad 
sexual y mayores penas en el caso de malos tratos entre 
cónyuges. Con relación al sistema de herencias se revisó el 
código civil debido a la preponderancia del hombre sobre 
la mujer. Además se introdujeron pequeños cambios en el 
sistema de seguridad social con relación al trabajo fami-
liar de uno de los cónyuges que no se contemplaba en el 
régimen general de la seguridad Social y se realizó un pro-
yecto de pensiones no contributivas.

Desde 1993 hasta 1995 estuvo vigente el Segundo Plan 
de Igualdad de Oportunidades, que trató de continuar con 
la labor iniciada por el primero, en cuanto al desarrollo y 
fomento de la igualdad a través de diversas medidas legis-
lativas, a la vez que se recurría a medidas de acción posi-
tiva que compensasen las desigualdades existentes en di-
versas áreas, haciendo especial énfasis en educación, for-
mación y empleo. Con dicho Plan aumentó la concienciación 
sobre la relevancia de una adecuada labor de seguimiento 
y control de las numerosas medidas e iniciativas de los di-
versos planes, a través de la constitución de organismos y 
campañas de sensibilización que persiguen este objetivo. 
Obvio es decir que esto es funcional para que las iniciati-
vas no se reduzcan a simples ideas que no se lleguen a 
desarrollar y para controlar la efectividad e impacto de las 
ya llevadas a cabo.

Cuando comienza a desarrollarse, en 1997, el Tercer 
Plan de Igualdad de Oportunidades en los Programas de 
Acción Comunitarios de la Unión Europea ya se había 
destacado la importancia de la transversalidad, en la cual 
se centrará este Tercer Plan, labor con la que se ha conti-
nuado en el Cuarto Plan de Igualdad, iniciado en el año 
2003 y vigente en la actualidad. Este plan también esta 
dedicando gran atención al fomento de la cooperación en-
tre todos los actores involucrados en el proceso de búsque-
da de la igualdad de oportunidades, tanto gubernamenta-
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les como no gubernamentales, intentado fomentar la par-
ticipación de las diversas Administraciones Públicas, 
ONGs, asociaciones de todo tipo y la sociedad civil, de un 
modo general y amplio.

4.1.2.    El Plan Nacional de Acción para el Empleo

El Pilar IV de este Plan se centra en la Igualdad de 
Oportunidades. Son diversas las acciones concretas recogi-
das en el mismo, entre las cuales se encuentra la creación, 
en el año 2000, del Observatorio de la Igualdad de 
Oportunidades entre Mujeres y Hombres. El Obser-
vatorio propone políticas de mejora fundamentadas en un 
adecuado diagnóstico de la situación, a través de diversos 
estudios técnicos de la misma y de información acerca de 
las medidas desarrolladas, en el ámbito de la igualdad de 
oportunidades, en las distintas Administraciones Públi-
cas, manteniendo para ello contacto con las diversas insti-
tuciones implicadas en el tema, tanto nacionales como in-
ternacionales y fomentando el intercambio de experien-
cias, así como la comunicación entre organismos públicos 
y la sociedad en general. Desempeña una importante fun-
ción de prevención y sensibilización social, al encargarse 
de analizar la imagen que se transmite de la mujer en los 
diversos medios de comunicación.

Además de la creación del Observatorio hay que desta-
car las Acciones de Información y Orientación en 
Búsqueda de Empleo, denominadas Acciones I.O.B.E 
que se implementan mediante la coordinación y colabora-
ción entre el Instituto de la Mujer y otros organismos, 
como corporaciones locales, sindicatos y asociaciones. Es-
tas acciones se centran en programas de formación y de 
apoyo para el fomento de la actividad empresarial de las 
mujeres. Entre los Programas de Formación desarrollados 
podemos destacar varios como el Programa “NOVA” 
destinado a dar una formación en áreas en crecimiento, 
como puede ser el medio ambiente o la igualdad de oportu-
nidades (formación como Agente de Igualdad, por ejemplo) 
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o el Programa “CLARA” que se centra en mujeres que 
requieren una especial atención al encontrarse, por diver-
sos motivos (como puede ser la violencia de género, la falta 
de titulación, su edad, discapacidad, etc.), con especiales 
dificultades en su integración al mundo laboral.

4.1.3.  �  Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la 
Igualdad efectiva de Mujeres y Hombres

A nivel jurídico, sin duda constituye un hito de singular 
relevancia la aprobación de esta Ley por el Parlamento, lo 
que se ha hecho en el tiempo que media entre la entrega 
del artículo a la redacción de la revista y la publicación del 
mismo. Pese a todo no he debido introducir apenas varia-
ciones, al ser el texto definitivo de la Ley Orgánica 3/2007, 
muy semejante al del Proyecto de Ley que inicialmente 
sirvió de base al presente estudio. Desde el punto de vista 
conceptual el Título Primero recoge diversas definiciones 
vinculadas a la igualdad. Estas aclaraciones terminológi-
cas son de gran utilidad al especificar y matizar las nocio-
nes empleadas, lo que conlleva un punto de partida común 
en las diversas intervenciones que se desarrollen. De este 
modo se recogen definiciones explícitas de, por ejemplo, el 
acoso sexual, el acoso por razón de sexo, las discriminacio-
nes directas e indirectas, haciendo especial referencia a la 
discriminación por embarazo o maternidad como un claro 
ejemplo de discriminación directa por razón de sexo. Tam-
bién se consideran útiles, para la reducción de las des-
igualdades de hecho, las acciones positivas, como medidas 
temporales, “razonables y proporcionadas en relación con 
el objetivo perseguido en cada caso”.

Se busca un aumento de la protección del derecho a la 
igualdad, a través de diversas medidas. En este sentido en 
el Título Primero se hace referencia, la inversión de la car-
ga de la prueba en los casos de denuncias de discrimina-
ción por razón de sexo; de este modo “corresponderá a la 
persona demandada probar la ausencia de discriminación 
en las medidas adoptadas y su proporcionalidad”. Este es 
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un aspecto que, desde un principio, ha suscitado polémica. 
Al respecto Manuel Altozano (2006), al referirse a la consi-
deración del Consejo General del Poder Judicial sobre este 
aspecto, recogido ya en el Proyecto de Ley, afirmaba: La 
nulidad de los actos o negocios realizados bajo conductas 
discriminatorias prevista en el proyecto y el hecho de que el 
presunto discriminador tenga que probar en los juicios ci-
viles, contencioso-administrativos y sociales la inexistencia 
de la discriminación, y no al revés (inversión de la carga 
de la prueba), tampoco suscitan reproches por parte del 
Consejo, al estar previstas en otras leyes estatales.

El Título Segundo se centra, específicamente, en las 
Políticas Públicas para la Igualdad. En ellas se tiene muy 
presente la lucha contra el techo de cristal, a través de me-
didas dirigidas a lograr un equilibrio entre hombres y mu-
jeres en la toma de decisiones. De este modo, por ejemplo, 
el artículo 14 hace referencia a “la participación equilibra-
da de mujeres y hombres en las candidaturas electorales y 
en la toma de decisiones” y el artículo 16 afirma que “los 
Poderes Públicos procurarán atender al principio de repre-
sentación equilibrada de mujeres y hombres en los nom-
bramientos y designaciones de los cargos de responsabili-
dad que les correspondan”.

Se refleja la obligación del Gobierno de crear, periódica-
mente, un Plan Estratégico de Igualdad de Oportunida-
des, aspecto éste fundamental para que las Políticas se 
plasmen, realmente, en objetivos concretos y estructura-
dos. No se obvia, tampoco, la necesidad de colaboración y 
cooperación entre las distintas Administraciones Públicas, 
proponiendo, específicamente, la formulación de planes y 
programas con este fin.

La transversalidad se destaca como aspecto básico en 
las intervenciones a desarrollar, mediante la formulación 
de medidas que abarquen todos los ámbitos. Se pretende 
la integración del principio de igualdad en el ámbito edu-
cativo, a través de distintas medidas como pueden ser, a 
modo de ejemplo, con la eliminación de estereotipos sexis-
tas en los materiales educativos o con la enseñanza del 
papel de las mujeres a lo largo de la Historia.
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En el ámbito sanitario se otorga especial atención a la 
formación del personal sanitario con el fin de mejorar la 
detección y atención en casos de violencia de género. Una 
medida, especialmente novedosa en este ámbito, es la pre-
vención del acoso sexual y del acoso por razón de sexo den-
tro de la protección de la salud laboral.

Como ya se ha mencionado, el aspecto preventivo es de-
terminante en la búsqueda de la igualdad y en la preven-
ción juega un papel decisivo la educación y la sensibiliza-
ción social. Esta Ley tiene muy presente la importancia del 
fomento de la igualdad en el ámbito educativo, a través de 
diversas medidas. Para incrementar la sensibilización es 
preciso concienciar a la sociedad sobre la importancia de la 
igualdad, proceso en el que los medios de comunicación 
desempeñan un papel básico. Precisamente el Título Ter-
cero se centra en el fomento de la igualdad en los medios 
de comunicación y la publicidad a través de la transmisión 
de una imagen de hombres y mujeres no basada en este-
reotipos sexistas, de tal forma que puede ser considerada 
ilícita toda publicidad que incurra en discriminación.

En lo que respecta al ámbito laboral, se tiene muy pre-
sente la conciliación de la vida laboral, familiar y perso-
nal. Con este fin se proponen diversas medidas como pue-
den ser, entre otras, la ampliación del permiso de mater-
nidad en caso de hijo o hija con discapacidad, o la 
ampliación de la edad máxima del menor que da derecho a 
la reducción por guarda legal. Una medida especialmente 
innovadora es la creación de un permiso de paternidad, 
tanto en casos de paternidad biológica, como de adopción y 
acogimiento, de trece días de duración. Aunque, con ante-
rioridad a esta Ley, el padre podía disfrutar de hasta 10 
semanas del permiso de maternidad (salvo las seis prime-
ras que debe disfrutarlas la madre obligatoriamente), lo 
cierto es que el porcentaje de hombres que solicitaban di-
cho permiso por paternidad era irrisorio. Por ello es fun-
damental emprender acciones específicas al respecto y 
modificar los estereotipos sociales tan arraigados que po-
seemos sobre los roles atribuidos históricamente a hom-
bres y mujeres.
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Uno de los principales motivos por el que el porcentaje 
de hombres que solicitaron la baja por paternidad ha sido 
tan bajo parece ser cultural. Habría que emprender accio-
nes dirigidas a ir modificando, paulatinamente, los este-
reotipos sociales. En esta Ley se da un paso decisivo en 
este sentido puesto que se crea un permiso de paternidad, 
individual y exclusivo del padre, independiente del de la 
madre, lo que va a modificar, sin duda, la situación actual 
al reconocerse el derecho a disfrutar de un permiso propio, 
y no como una “concesión” de un derecho de las madres, 
haciendo explícito así el papel fundamental que desempe-
ñan tanto los padres como las madres en el cuidado de los 
hijos e hijas y facilitando un clima de menor presión cultu-
ral para que ambos puedan ejercer y disfrutar este deber y 
este derecho.

Para fomentar la igualdad en las empresas se refleja la 
obligación de las mismas de crear medidas específicas con 
este fin que, en el caso de empresas con más de doscientos 
cincuenta trabajadores y trabajadoras, se traduce en la 
obligación de diseñar y aplicar planes de igualdad. Se in-
tenta incentivar que las pequeñas y medianas empresas 
también elaboren y apliquen, de forma voluntaria, planes 
de igualdad, con la creación de un distintivo para aquéllas 
que lo hagan y que podrá ser empleado por la empresa con 
fines publicitarios. Es llamativo, además, el hecho de que 
la autoridad laboral puede acordar la sustitución de san-
ciones por el diseño e implantación de estos planes.

En lo que al reconocimiento del trabajo de la mujer en 
el sector agrario se refiere una medida desarrollada en la 
Ley, que considero importante destacar, es la creación de 
la figura jurídica de la titularidad compartida.

También se contempla el fomento de la igualdad en el 
empleo público, a través de la representación equilibrada 
de mujeres y hombres en la Administración General del 
Estado y el desarrollo de diversas medidas entre las que 
destacan la aprobación de un Protocolo de actuación fren-
te al acoso sexual y el acoso por razón de sexo, además de 
un Plan para la Igualdad entre mujeres y hombres en la 
Administración General del Estado.
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Para la viabilidad de las medidas propuestas es impres-
cindible contar con una adecuada estructura organizativa 
que facilite la puesta en práctica de todas las iniciativas y 
garantice la transversalidad de las mismas. Sobre este as-
pecto versa el Título Octavo de la Ley, proponiendo la 
creación de distintos organismos como son la Comisión In-
terministerial de Igualdad entre mujeres y hombres y las 
Unidades de Igualdad en cada Ministerio. Destacable es la 
creación del Consejo de Participación de la Mujer “como 
órgano colegiado de consulta y asesoramiento, con el fin 
esencial de servir de cauce para la participación de las 
mujeres en la consecución efectiva del principio de igual-
dad de trato y de oportunidades entre mujeres y hombres, 
y la lucha contra la discriminación por razón de sexo”. Se 
destaca en él la participación de todas las Administracio-
nes públicas además del tejido asociativo de mujeres de 
ámbito estatal. De nuevo vemos como cada vez se intenta 
más lograr una implicación mayor de la sociedad a través 
de la participación, no sólo de las instituciones guberna-
mentales, sino también de la sociedad civil y de todas las 
organizaciones no gubernamentales que intentan introdu-
cir la perspectiva de género en su quehacer diario.

4.2.    Intervenciones a nivel autonómico

Las Comunidades Autónomas suelen contar con sus 
propios Planes de Igualdad de Oportunidades entre muje-
res y hombres, si bien existen diferencias entre ellas en el 
inicio de la elaboración de los mismos. Así hay Comunida-
des que ya están aplicando el Quinto Plan, como es el caso 
por ejemplo de Cataluña, y otras que cuentan con el Pri-
mero, como por ejemplo Ceuta, bien es cierto que esta Ciu-
dad Autónoma ha llegado muy recientemente a dicha con-
dición.

Las áreas abordadas en los diversos planes suelen ser 
muy semejantes, aunque existen diferencias entre las di-
versas Comunidades Autónomas, según sus realidades es-
pecíficas, en el modo de concebir las cuestiones a tratar, 
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de modo que hay Comunidades que consideran ciertos te-
mas de un modo más general, enfocando su tratamiento 
dentro de diversas áreas vinculadas, y otras de un modo 
más específico, dedicándoles un apartado concreto.

Algunos Planes han elaborado informes en los que se 
incluyen datos en relación a la situación social de las mu-
jeres en la Comunidad Autónoma correspondiente. Estos 
informes tienen un importante papel como diagnóstico de 
la situación real de las mujeres y suponen una informa-
ción de gran utilidad para las diversas intervenciones 
que interesan desarrollar según las circunstancias con-
cretas.

Muchos de ellos cuentan también con Anexos en los que 
podemos encontrar información diversa, como pueden ser 
Programas de Acción específicos contra la Violencia de Gé-
nero, directrices sobre cómo llevar a cabo el seguimiento y 
evaluación de la aplicación del Plan, o información sobre 
conceptos y terminología específica sobre igualdad entre 
mujeres y hombres. Estas especificaciones y matizaciones 
son necesarias ya que es fundamental, desde el punto de 
vista conceptual, partir de una terminología común y sis-
tematizada y, desde el punto de vista de la intervención, 
es preciso concretar el proceso de seguimiento y evalua-
ción, desde unos criterios y directrices previamente esti-
pulados.

Además de los diversos Planes, algunas Comunidades 
han elaborado Leyes de Igualdad habiéndose anticipado a 
la Ley Orgánica para la Igualdad efectiva de Mujeres y 
Hombres, de carácter nacional. Así, por citar algunos 
ejemplos, Galicia aprobó la Ley 7/2004, de 16 de julio, 
para la Igualdad de Mujeres y Hombres; Navarra la Ley 
Foral 33/2002, de 28 de noviembre, de Fomento de la 
Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y Hombres; 
Castilla y León la Ley 1/2003, de 3 de marzo, de Igualdad 
de Oportunidades entre Hombres y Mujeres ; el País Vas-
co la Ley 4/2005 de 18 de febrero, para la Igualdad de Mu-
jeres y Hombres; la Comunidad Valenciana la Ley 9/2003, 
de 2 de abril, para la Igualdad de Oportunidades de Muje-
res y Hombres.
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4.3.    Intervenciones municipales

Existen diferencias en el modo en que los municipios 
abordan la Igualdad de Oportunidades entre Hombres y 
Mujeres. Hay municipios que cuentan con Planes específi-
cos, mientras que otros realizan diversas acciones y activi-
dades de una manera muchos menos estructurada, que no 
se engloban dentro de un Plan y otros apenas realizan in-
tervenciones diferenciadas en este sentido abordando, de 
una manera muy general, la intervención social desde los 
Servicios Sociales, sin definir políticas específicas para di-
versos colectivos. Entre los distintos factores que influyen 
en este hecho destaca la estructura institucional concreta 
del municipio, muy vinculada al número de habitantes y 
también a la ubicación de los mismos dentro o fuera de las 
áreas metropolitanas de las ciudades.

En un estudio realizado por la Federación Española de 
Municipios y Provincias (2001), en el que se analizan las 
diferencias en la estructura institucional de los munici-
pios, se observó que las grandes capitales de provincia y 
municipios de más de 50.000 habitantes de sus coronas 
metropolitanas suelen contar con Concejalías específicas 
de Mujer, mientras que los municipios con más de 50.000 
habitantes, ubicados fuera de las áreas metropolitanas de 
las grandes ciudades, y municipios de menos de 50.000 
habitantes, situados dentro de esas coronas metropolita-
nas, suelen carecer de una Concejalía específica de Mujer 
y, aunque cuentan con planes y políticas específicas en el 
ámbito que nos ocupa, las mismas se desarrollan desde 
otras Concejalías.

En los municipios de menos de 50.000 habitantes, lo 
más habitual es encontrarnos con una menor concreción, 
de modo que las intervenciones se suelen hacer de una 
manera muy general desde la Concejalía de Servicios So-
ciales donde no es habitual que se desarrollen políticas de 
actuación concretas, específicas y diferenciadas para los 
diversos colectivos. Al referirse a las actuaciones dirigidas 
a mujeres en estos municipios el estudio señala: “(...) apa-
rece como una constante la programación de actividades 
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concretas diseñadas desde los Ayuntamientos para la Se-
mana del 8 de Marzo (Día de la Mujer). Sin embargo la 
mayoría de las actuaciones dirigidas exclusivamente a las 
mujeres suelen tener un carácter lúdico-formativo desde 
los servicios sociales.

En cuanto a las principales áreas de actuación aborda-
das en los diferentes municipios, el estudio destaca que es 
un hecho generalizado que los municipios den prioridad a 
la atención individualizada a las mujeres, con el fin de 
proporcionarles una adecuada orientación, información y 
asesoramiento. La mayoría de ellos suele tener presentes 
las mismas áreas de actuación, pero con diferencias en el 
modo de abordar cada una, de un modo más específico o 
más transversal, según la particular idiosincrasia de cada 
Ayuntamiento.

4.4.    Principales Áreas con presencia en los 
diferentes Planes de Igualdad

Como ya hemos visto, existe lo que se podría denominar 
un biofeedback entre los diferentes Planes de Igualdad 
elaborados a nivel nacional, autonómico y municipal, de 
modo que la mayoría de ellos suelen insistir en las mismas 
áreas. Un estudio realizado por el Ministerio de Trabajo y 
Asuntos Sociales (2005) sobre los Planes de Igualdad Au-
tonómicos y Nacional, destaca que en la mayoría de ellos 
están presentes las siguientes:

4.4.1.  �  Introducción de la perspectiva de género 
en las políticas públicas

Se trata de lograr aplicar la política de mainstreaming, 
es decir la transversalidad, a través de las Concejalías de 
Mujer y otras instituciones específicas de igualdad como, 
por ejemplo, organismos semejantes al Instituto de la Mu-
jer en la Comunidades Autónomas. También se da gran 
importancia a la profesionalización, habiéndose creado fi-
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guras específicas de Fomento de la Igualdad, como son 
los/las Agentes de Igualdad. Al referirse a la naturaleza 
de esta ocupación Julio Fernández Garrico y Luis Aram-
buru-Zabala Higuera (2002) señalan: La/el Agente de 
igualdad de oportunidades coordina, anima e implementa 
planes de acción positiva referidos a la igualdad de opor-
tunidades en los terrenos de la educación, la formación 
profesional y el empleo, la cultura, el ocio, el bienestar, y, 
en general, en todas las formas de participación ciudada-
na incluida la representación en cargos públicos.

Esta nueva figura profesional ha sido, hasta el momen-
to, desempeñada básicamente por mujeres. Fomentar que 
los hombres también desempeñen esta función sería de 
gran utilidad en las intervenciones involucrando mucho 
más, de este modo, a ambos sexos y reconociendo la im-
portancia que el papel de los hombres entraña en este 
proceso.

Para lograr que la perspectiva de género se introduzca 
en todas las políticas públicas se destaca el papel de la 
propia Administración, haciendo patente la necesidad de 
sensibilizar y formar específicamente al personal de las 
distintas Administraciones en este tema y fomentar la co-
ordinación entre todas ellas, así como con las diferentes 
organizaciones de la sociedad civil que se ocupan de esta 
cuestión.

4.4.2.    Derechos e Igualdad de Oportunidades

El objetivo es lograr una igualdad real de oportunida-
des y derechos entre hombres y mujeres a través de dife-
rentes medios como son debates y campañas que aumen-
ten la sensibilización social sobre la necesidad de la igual-
dad, o la difusión sobre la legislación y los recursos que 
existen actualmente. También se destaca la necesidad de 
una mayor formación de ciertos profesionales que tienen 
un papel muy activo en el logro de este objetivo, como son 
los profesionales del Derecho y personal de la Administra-
ción de Justicia e Instituciones Penitenciarias, además de 
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introducir en los contenidos escolares esta temática de 
una manera explícita y sistematizada.

Es básico tener muy presente el papel decisivo que la 
escuela posee desde el punto de vista de la prevención. Si 
deseamos introducir cambios estructurales, que se basen 
en la eliminación de prejuicios y estereotipos que perpe-
túan la desigualdad entre mujeres y hombres, el mejor 
modo de hacerlo es a través de la educación. Tal y como 
destacaba Bowen (1992) la escuela es el entorno en el que 
mejor se desarrolla cualquier reivindicación social de bús-
queda de la igualdad.

4.4.3.    Empleo y participación en la vida económica

A este área se le otorga una gran importancia en todos 
los planes. Para lograr una mayor participación femenina 
en el sector laboral se recurre a diversas estrategias diri-
gidas a las empresas como, por ejemplo, darles ayudas 
para fomentar la contratación de mujeres. Además se re-
salta que debe existir una Inspección de Trabajo eficaz 
para controlar que no haya discriminación por razón de 
género en los salarios y en las condiciones de promoción, 
así como para prevenir el acoso sexual.

Para lograr una mayor tasa de empleo se recurre a au-
mentar la formación de las mujeres, principalmente en 
profesiones en las que la representación femenina es muy 
escasa y fomentar el autoempleo, con ayudas económicas 
en forma de microcréditos.

4.4.4.    Conciliación de la vida laboral y familiar

Este área está íntimamente vinculada a la anterior ya 
que, si deseamos fomentar la empleabilidad ‑como en 
ocasiones se denomina‑ de las mujeres, es preciso facili-
tar la conciliación de la vida laboral y familiar y, para ello, 
los diferentes Planes hacen especial énfasis en la corres-
ponsabilidad de hombres y mujeres en el cuidado de los 
hijos e hijas y en el reparto de las tareas domésticas.
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Además de la importancia de los permisos de materni-
dad y paternidad los Planes también recogen la necesidad 
de modificar las condiciones de trabajo, con una mayor fle-
xibilización de horarios laborales y coordinación de éstos 
con los horarios públicos, comerciales y escolares; con la 
realización de la formación continua, en la medida de lo 
posible, en horario de trabajo; con la creación por parte de 
las empresas de guarderías próximas al lugar de trabajo, 
entre otras medidas. Con el fin de motivar estos, y otros 
cambios, los Planes recurren a diferentes estrategias diri-
gidas a las empresas, como, por ejemplo, incentivos fisca-
les para aquéllas que emplean medidas encaminadas al 
fomento de la conciliación.

Lógicamente el papel de las empresas es básico pero 
tampoco se debe olvidar las acciones desde el ámbito pú-
blico, por ejemplo mediante el aumento de las plazas en 
centros de educación infantil o en residencias para perso-
nas mayores.

4.4.5.    Exclusión social

Se prevén intervenciones dirigidas a mujeres que pre-
sentan una situación de mayor vulnerabilidad a la exclu-
sión social por diversos motivos, como ser drogodependien-
tes, pobres, reclusas, discapacitadas, pertenecer a mino-
rías étnicas, refugiadas, tener responsabilidades familiares 
no compartidas, entre otros.

Se da importancia a la cooperación y coordinación con 
asociaciones y ONGs que desarrollan sus actividades con 
mujeres con estas características. Esta labor es fundamen-
tal para, como ya se ha comentado, aunar esfuerzos y au-
mentar la efectividad de las medidas, a través de la opti-
mización de recursos existentes. Para rentabilizar los re-
cursos es necesario conocerlos adecuadamente; de ahí la 
importancia de que los servicios sociales tengan protocolos 
de diagnóstico y de conocimiento sobre los itinerarios de 
actuación para los casos de mujeres que presentan un ma-
yor riesgo de exclusión social, a fin de facilitar la labor de 



468	 Mónica pinillos Ribalda

profesionales, así como guías informativas sobre recursos, 
dirigidas a las propias interesadas.

Se destaca, asimismo, la necesidad de medidas de pro-
tección social, como pueden ser la creación de fondos de 
garantías de pensiones para que se aseguren los ingresos 
en casos de impago de pensiones alimenticias; que se con-
sidere la monoparentalidad como criterio para conceder 
becas para los estudios a los hijos e hijas, o para acceder a 
medidas fiscales que permitan una mayor desgravación 
por personas a su cargo en la retención del IRPF; así como 
favorecer el acceso a la vivienda de promoción pública 
para mujeres que presentan mayor vulnerabilidad a la ex-
clusión social, entre otras.

Se trataría en definitiva de mejorar, con diversas medi-
das y recursos, la prevención para lograr, de este modo, 
disminuir la vulnerabilidad de la mujer.

4.4.6.    �Educación, cultura, deporte y medios 
de comunicación

Como ya hemos visto, para lograr la igualdad hay que 
abordar todas las esferas de la vida política, económica, 
social y cultural. En este sentido, los Planes de Igualdad 
tratan de lograr una mayor participación de las mujeres 
en los ámbitos de la educación, cultura, deporte y medios 
de comunicación y transmitir una imagen no sexista, que 
destaque los logros y las aportaciones de las mismas a lo 
largo de la Historia, en estos y otros sectores. La imagen 
que se transmite influye en gran medida en las conduc-
tas que adoptamos. Tal y como destacaba M. Strather 
(1979), de la forma en que se contemplan los sexos la so-
ciedad extrae, como mirándose en un espejo, los modelos 
a seguir.

Por todo ello los planes plantean aumentar los materia-
les sobre mujeres en archivos y bibliotecas, además de re-
visar los existentes para garantizar que no incluyen una 
imagen estereotipada y sexista, haciendo especial hincapié 
en los materiales escolares, así como hacer un seguimien-
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to de los medios de comunicación, con la pretensión de 
motivar y reforzar la transmisión de una imagen no basa-
da en estereotipos sexistas.

4.4.7.    Salud y calidad de vida

Se trata de un ámbito al que cada vez se le da más im-
portancia en los diferentes Planes. Se concibe la salud de 
una manera global e integral, y se procura atenderla tanto 
en el plano físico, como en el psicológico y social.

Si deseamos introducir la perspectiva de género en el 
ámbito de la salud no cabe duda que ésta debe abordarse 
de un modo integral pues, tal y como señala Carmen Va-
lls-Llobet (2001), sólo una visión de los problemas de salud 
basados en lo biológico, psicológico y social nos puede 
aportar un modelo para estudiar las desigualdades de gé-
nero en el terreno de la salud”. Precisamente por la in-
fluencia de todos estos factores, en la investigación sobre 
la salud es necesario, como afirman Ruiz y Verbrugge 
(1997), tener presente tanto las diferencias biológicas, 
como los roles desempeñados por las mujeres y los hom-
bres.

Se otorga gran relevancia al aspecto educativo y pre-
ventivo a través de programas de educación para la salud 
que incluyan la perspectiva de género y se recogen indica-
ciones sobre las diversas etapas del ciclo vital de las mu-
jeres: la salud sexual y reproductiva, la prevención de 
embarazos no deseados, la menopausia, otorgando espe-
cial atención a aquéllas enfermedades que presentan ma-
yor incidencia en la población femenina, como el cáncer 
de mama.

4.4.8.    Mujeres del entorno rural

Las principales estrategias de intervención tratan de 
dar a conocer socialmente la labor de las mujeres en los 
medios rurales que se suele centrar, principalmente, en el 
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sector agropecuario, colaborando en los negocios familia-
res. Se intenta fomentar, además, su inserción en otros 
sectores de actividad, a través de formación específica y 
mediante el fomento de la creación de sus propias empre-
sas en ámbitos alternativos como pueden ser, por ejemplo, 
el turismo rural, la artesanía o la venta de productos eco-
lógicos. Se trata igualmente de fomentar la difusión de es-
tas experiencias e iniciativas a través de encuentros que 
permitan incrementar la sensibilización de otras mujeres, 
y de la sociedad en general, sobre tales posibilidades. Por 
ello es importante favorecer la comunicación, mediante 
unos adecuados servicios de transporte, o facilitando la 
conexión a Internet.

4.4.9.    Participación social y política

Se busca impulsar una mayor participación de las mu-
jeres en los ámbitos de poder y de toma de decisiones, a 
través de distintas medidas como el fomento de la carrera 
docente con ayudas específicas, incentivar una participa-
ción igualitaria de ambos sexos en comités y tribunales de 
selección, o mediante el aumento de la representación fe-
menina en las listas electorales. Los Planes también bus-
can una mayor participación sociopolítica de las mujeres 
favoreciendo el asociacionismo femenino.

4.4.10.    Cooperación al Desarrollo

Se produce tanto en la cooperación a nivel nacional, 
como internacional, entre todos los agentes involucrados 
en el proceso, desde la Administración hasta asociaciones 
y ONGs, y se aplica la perspectiva de género a todos los 
proyectos de cooperación al desarrollo que se formulen e 
implementen.

El papel asignado a las mujeres en la Cooperación al 
Desarrollo se ha transformado sustancialmente a lo largo 
de los años. En un principio, tal como señala Moser (1991), 
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las mujeres desempeñaron un papel pasivo como simples 
receptoras. En este sentido Boserup (1970) considera que 
se cometió el error de no tener presente el papel producti-
vo y activo que las mujeres podían desempeñar. Posterior-
mente se ha pasado de esta perspectiva a otra muy dife-
rente de participación de las mujeres en el desarrollo. 
Itziar Hernández Zubizarreta (1999) analiza este nuevo 
enfoque de la Cooperación al Desarrollo destacando que su 
objetivo es el desarrollo sostenible e igualitario con toma 
de decisiones compartidas entre hombres y mujeres y para 
lograr este objetivo las intervenciones se basan en los roles, 
responsabilidades y poder de las mujeres y los hombres en 
la sociedad.

Indudablemente si deseamos conseguir un desarrollo 
igualitario y sostenible es necesario no excluir ni a los 
hombres ni a las mujeres del proceso, así como tener muy 
presente las necesidades de ambos y, por supuesto, la uti-
lidad de la participación de unos y otros en el éxito de las 
intervenciones.

4.4.11.    Violencia de género

A este área se le otorga una importancia vital en todos 
los Planes, tal y como veremos a continuación. De ahí que 
sea conveniente dedicarle un capítulo aparte.

5.  V  iolencia de género

La violencia de género es una auténtica lacra social, 
por lo que son numerosas las intervenciones que se han 
desarrollado con el fin de erradicar la misma.

A nivel mundial son de destacar la Convención sobre la 
eliminación de todas las formas de discriminación sobre la 
mujer (1979); la Declaración de Naciones Unidas sobre la 
eliminación de la violencia sobre la mujer (1993); las Reso-
luciones de la Cumbre Internacional sobre la Mujer. Bei-
jing (1995); la Resolución WHA49.25 de la Asamblea Mun-
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dial de la Salud (OMS) declarando la violencia como pro-
blema prioritario de salud pública (1996); o la Resolución 
de la Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas 
al respecto (1997).

A nivel europeo también se han desarrollado distintas 
iniciativas, dirigidas a abordar la violencia de género 
como, por ejemplo, el Informe al efecto del Parlamento Eu-
ropeo (1997); la Declaración de 1999 como Año Europeo de 
Lucha Contra la Violencia de Género; o la Decisión nº 
803/2004/CE del Parlamento Europeo aprobando el Pro-
grama Daphne II (2004-2008) para prevenir y combatir 
esta forma de violencia.

En España, tanto a nivel jurídico como político, se han 
producido numerosos avances en pocos años. Desde el 
punto de vista jurídico hay que destacar, en el ámbito na-
cional, la Ley Orgánica 11/2003, de 29 de septiembre, de 
Medidas Concretas en Materia de Seguridad Ciudadana, 
Violencia Doméstica e Integración Social de los Extranje-
ros; la Ley Orgánica 15/2003, de 25 de noviembre, por la 
que se modifica la Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviem-
bre, del Código Penal; la Ley 27/2003, de 31 de julio, regu-
ladora de la Orden de Protección de las Víctimas de la 
Violencia Doméstica; y la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de 
diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la 
Violencia de Género.

A nivel autonómico diversas Comunidades han aproba-
do, también, Leyes en esta materia, así, por ejemplo, Can-
tabria cuenta con Ley de Cantabria 1/2004, de Prevención 
de la violencia contra las mujeres y la protección a sus víc-
timas; la Comunidad de Madrid con la Ley 5/2005 de 20 
de diciembre Integral contra la Violencia de Género; Cas-
tilla la Mancha con la Ley 5/2001, de 17 de mayo de Pre-
vención de Malos Tratos y Protección a las Mujeres Mal-
tratadas; Canarias con la Ley 16/2003, de 8 de abril, de 
Prevención y Protección de las Mujeres contra la Violencia 
de Género; Navarra con la Ley Foral 12/2003 de 7 de mar-
zo, de modificación de la Ley Foral 22/2002 de 2 de julio, 
para la adopción de medidas integrales contra la violencia 
sexista.
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5.1.    La Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, 
de medidas de Protección Integral 

contra la Violencia de Género

No hace falta decir que esta Ley, como las demás, la 
voy a analizar desde mi perspectiva de Psicóloga; pero ob-
vio es decir, también, que cuestiones tan complejas requie-
ren de enfoques pluridisciplinares que, además del im-
prescindible punto de vista de las ciencias jurídicas, inclu-
yan el de otras muchas disciplinas. Dicho esto, me parece 
claro que el objetivo de la Ley es abordar, de un modo in-
tegral y multidisciplinar, tanto la violencia física como la 
psicológica, para lo cual se da gran importancia a la pre-
vención; de forma que se incide en la sensibilización y en 
la detección precoz de la violencia de género, con interven-
ciones que abarcan distintos ámbitos como el educativo, 
sanitario o publicitario.

Desde el punto de vista educativo se insiste en la nece-
sidad de formación específica del profesorado, en la igual-
dad de oportunidades entre mujeres y hombres, así como 
en la adecuada selección de los materiales educativos, con 
el fin de que los valores de respeto a la igualdad y no dis-
criminación se transmitan en todo el proceso educativo.

Cameron (1990) destaca la importancia dada al uso de 
un lenguaje no sexista en las políticas de igualdad. Esto 
no debe extrañarnos ya que el lenguaje es una importante 
fuente de transmisión de valores y de reforzamiento de 
estereotipos, por lo que la educación debe plantearse, como 
objetivo, un uso no sexista del lenguaje.

El papel de la educación como vía de prevención de la 
violencia es determinante. A través de ella se pueden fo-
mentar valores de igualdad y respeto, además de habilida-
des y conductas que busquen resolver los problemas y 
afrontar las situaciones de una forma no violenta pues, 
como señala Corsi (1994), estas son capacidades que se 
pueden aprender.

Además la Ley contempla la escolarización inmediata 
de los hijos e hijas que, por motivo de violencia de género, 
deben cambiar de residencia. Esta medida entraña una 
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gran importancia desde la óptica de la prevención, pues 
tiene la finalidad de reducir, en la medida de lo posible, 
las consecuencias negativas que en el proceso educativo 
puede implicar esta lacra social.

Desde el punto de vista sanitario se hace especial hin-
capié en la necesidad de formación específica del personal 
y en la aplicación de protocolos que permitan una detec-
ción precoz de los casos de violencia, así como en la agili-
zación de todo el proceso judicial subsiguiente.

En el ámbito de la publicidad y de los medios de comu-
nicación, la Ley permite presentar ante los Tribunales la 
acción de cesación de toda publicidad que emplee la ima-
gen de la mujer de un modo discriminatorio. Muestra del 
papel cada vez más activo que se otorga a las asociaciones 
y organizaciones civiles es el hecho de que la acción de ce-
sación la podrán iniciar, no sólo Organismos e Institucio-
nes públicos como el Instituto de la Mujer o el Ministerio 
Fiscal, sino también las Asociaciones cuya actividad sea la 
defensa de los derechos de las mujeres.

Otra de las ideas-fuerza de la Ley consiste en garanti-
zar derechos a las víctimas de violencia de género en los 
diversos ámbitos social, jurídico, económico, laboral y fun-
cionarial. Se recoge el derecho de las víctimas a la infor-
mación sobre las medidas de protección, seguridad y ayu-
das; el derecho a la asistencia social permanente, urgente 
y multidisciplinar (tanto de la víctima como de los meno-
res que se encuentren bajo su patria potestad o guarda y 
custodia), que abarque la atención psicológica, social, edu-
cativa y laboral; el derecho a la asistencia jurídica gratui-
ta (tanto para la víctima como para los causahabientes en 
caso de fallecimiento de la misma), que se proporciona 
gratuitamente de forma inmediata, aunque posteriormen-
te se deban abonar los honorarios si no se acredita insufi-
ciencia de recursos.

En el ámbito laboral y funcionarial, así como en el eco-
nómico, se recogen los derechos que, según el artículo 23 
de la Ley, tienen aquéllas mujeres víctimas de violencia, 
que acrediten la misma con la Orden de Protección (aun-
que de forma excepcional también se puede admitir el in-
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forme del Ministerio Fiscal, en el que figure que hay indi-
cios de violencia de género). Los derechos laborales son 
numerosos, incluyendo, por ejemplo, la posibilidad de re-
ducción o reordenación del tiempo de trabajo, movilidad 
geográfica, ausencias o faltas de puntualidad motivadas 
por la situación física o psicológica como consecuencia de 
la violencia, suspensión de la relación laboral con reserva 
de puesto de trabajo, o extinción de la misma, dando lu-
gar, en ambos casos, a la situación legal de desempleo.

En el ámbito económico destaca el derecho a ayudas 
sociales, cuya asignación y cuantía dependen de diversas 
circunstancias de entorno y personales de la víctima, como 
su edad, formación, discapacidad y responsabilidades fa-
miliares, entre otras.

La Ley también pretende crear un sistema integral de 
tutela institucional. Para ello recurre a diversas medidas, 
entre ellas la creación de Organismos, dependientes del 
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, que son la Dele-
gación Especial del Gobierno contra la Violencia sobre la 
Mujer, encargada de proponer, coordinar e impulsar las 
iniciativas políticas en la materia y el Observatorio Esta-
tal de Violencia sobre la Mujer, que colabora con la Dele-
gación y la asesora con estudios sobre la situación de la 
violencia de género.

Podemos ver de nuevo la importancia, cada vez mayor, 
que se otorga a la acción de entidades de la sociedad civil, 
en el hecho de que en el Observatorio participen no sólo 
las Comunidades Autónomas y las Entidades Locales, sino 
también los Agentes Sociales, Asociaciones de Consumido-
res, Organizaciones de Mujeres y Organizaciones Empre-
sariales y Sindicales.

Si se pretende mejorar la tutela institucional, no cabe 
duda que la creación de organismos especializados es una 
iniciativa de gran relevancia; pero para que, además, la 
misma sea efectiva, es preciso que exista la adecuada co-
ordinación y colaboración entre todas las Administracio-
nes y Organizaciones implicadas en la consecución de la 
igualdad, motivo por el que la Ley atribuye gran impor-
tancia a la creación de Planes específicos de colaboración.
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El Título IV lleva a cabo un fortalecimiento del marco 
penal y procesal. Cuando la violencia se produce contra 
quien es o ha sido la esposa del autor, o mujer que esté o 
haya estado ligada a él por una análoga relación de afecti-
vidad, aún sin convivencia, o cuando la víctima es una 
persona especialmente vulnerable que convive con el au-
tor, se considera que estamos ante tipos agravados de le-
siones, con lo que se incrementa la sanción penal y, en 
ambos casos, se castigan como delito las coacciones leves y 
las amenazas leves.

Además de tener muy presente la tutela institucional, 
la Ley también se centra en la tutela judicial especializa-
da, mediante la creación de Juzgados de Violencia sobre la 
Mujer, especificando las medidas de protección que pue-
den ser empleadas, como medidas de seguridad, desde el 
inicio del proceso, o durante la ejecución de la sentencia, 
buscando con ello garantizar la protección de las víctimas 
de violencia, más allá del final del proceso.

Parece claro que esta Ley ha supuesto un avance deci-
sivo en la protección contra la violencia de género, al tener 
muy presente que la violencia supone un problema com-
plejo que debe abordarse con un amplio abanico de inter-
venciones que impliquen a diversas disciplinas y profesio-
nales y que incluyan medidas en distintos ámbitos, como 
el educativo, social, psicológico, sanitario, publicitario, la-
boral, penal y judicial, con el fin de que la atención y pro-
tección sea lo más integral posible y permita tratar la vio-
lencia desde sus raíces, a fin de prevenirla y, sobre todo, 
erradicarla.

Precisamente por el hecho de que las intervenciones 
deben ser multidisciplinares, es necesaria una adecuada 
formación y coordinación de los distintos profesionales que 
intervienen en el proceso, con el fin de que la detección sea 
lo más precoz que quepa plantearse y la atención lo más 
adecuada posible, aspectos éstos que se tienen en cuenta 
en la Ley. En todo caso no nos engañemos, pues aunque la 
Ley contempla la asistencia psicológica, lo cierto es que la 
misma, hoy por hoy, es muy escasa. Implementar las me-
didas que la Ley contempla requiere una adecuada asig-
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nación de recursos, por ejemplo a fin de incluir la asisten-
cia psicológica como un aspecto básico del proceso y todo 
ello con el fin de erradicar la violencia en sus múltiples 
manifestaciones. Durante demasiado tiempo se ha cometi-
do el error de reducir la violencia al maltrato físico, sin 
tener en cuenta la importancia del maltrato psicológico, 
cuyas consecuencias negativas son asimismo gravísimas. 
Francisco Javier Labrador; Paulina Paz Rincón; Pilar de 
Luis y Rocío Fernández-Velasco (2004) hacen especial hin-
capié en la importancia del maltrato psicológico destacan-
do que el abuso emocional continuado, aún cuando no 
exista violencia física, provoca consecuencias muy graves 
desde el punto de vista de la salud mental de las víctimas.

Otro aspecto muy importante de la Ley es que recalca 
el papel que la educación desempeña en el problema de la 
violencia y en la lucha contra la misma. Si deseamos no 
sólo paliarla sino erradicarla, debemos abordar la cuestión 
desde la prevención y para ello es básica la educación en 
los valores de la igualdad de género, en todos los niveles 
educativos. En este proceso de transmisión de valores es 
innegable el papel desempeñado por los medios de comu-
nicación, aspecto éste que también se plantea en la Ley.

La mayor parte de las críticas, tanto políticas como ju-
rídicas, que han surgido a la Ley se centran en el Título 
IV de la misma; de tal forma que existe actualmente una 
importante polémica, con opiniones divergentes al respec-
to, algunas de las cuales consideran que las reformas de 
las normas penales atentan contra el principio de igual-
dad, recogido en el artículo 14 de la Constitución Españo-
la, siendo discriminatorias respecto de los hombres. Así 
por ejemplo, Felipe Pérez del Valle (2005) considera que 
existiría una desproporción de las penas por considerarse 
delitos conductas sin entidad suficiente por el mero hecho 
de que tengan lugar en un círculo reducido de sujetos.

Otras opiniones afirman que estas reformas no pueden 
considerarse discriminatorias. Según Montserrat Comas 
d’Argemir (2006): La agravación de las penas no sólo se 
aplica a los hombres cuando el delito se comete contra una 
mujer en el ámbito de la pareja o ex pareja, sino también a 
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cualquier persona, con independencia de su sexo, si el delito 
se comete contra una persona especialmente vulnerable que 
conviva con el autor en el ámbito familiar. Por eso la ley no 
sería sexista (...). El plus de protección hacia las mujeres 
introducido en la reforma penal no se basa exclusivamente 
en el hecho de ser el sujeto pasivo mujer. Lo que se protege 
es a la mujer en una determinada relación, si en ella se en-
cuentra en situación de debilidad o vulnerabilidad.

En todo caso, el debate riguroso no es fácil, pues como 
muy bien pone de relieve Juan Antonio Martínez Muñoz 
(2001), la excesiva similitud de los tópicos en el debate in-
telectual actual, donde las bases y las conclusiones de 
cualquier diálogo están predefinidas, evidencian la falta 
de pluralismo real.

Se ha criticado que la Ley se centre en la violencia fa-
miliar y no considere otros tipos de violencia que también 
tienen su origen en la violencia por razón de género. En 
tal sentido, Angela Alemany Rojo (2005), al referirse a la 
Ley destaca que en esta norma no se recoge nada más que 
una de las manifestaciones de la violencia de género, como 
es la violencia doméstica, excluyéndose otros tipos de vio-
lencia que tienen este denominador común como son: la 
mutilación genital, la explotación sexual, la agresión 
sexual, incluido el acoso sexual en el trabajo.

A mi entender, si deseamos erradicar la Violencia de 
Género no podemos olvidar las diferentes formas en las 
que la misma se puede manifestar, o caeremos en un re-
duccionismo desde el que a lo sumo se podrá paliar, pero 
en ningún caso eliminar, este problema.

5.2.    La Ley 27/2003, de 31 de julio, reguladora 
de la Orden de Protección de las Víctimas 

de la Violencia Doméstica

La Orden de Protección se articula como un importante 
avance legal, al basarse en la necesidad de proporcionar 
una atención y una protección integral a las víctimas de 
violencia de género, que abarque la protección física, jurí-
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dica y social a través de diversas medidas penales y de se-
guridad, civiles y de protección social, que se pueden adop-
tar con una única e inmediata resolución judicial.

Tiene en consideración aspectos que son básicos y deci-
sivos en la atención a las víctimas de violencia de género, 
como la necesidad de que el procedimiento se base en la 
rapidez, la sencillez y se inicie mediante un formulario 
normalizado que sea fácil de rellenar por cualquier perso-
na. Asimismo es importante la accesibilidad de los formu-
larios, con la disponibilidad de los mismos en las diferen-
tes Instituciones y Organismos en que puede presentarse 
la solicitud, además de en Internet y cuidando que se edi-
te también en las distintas lenguas co-oficiales de las Co-
munidades Autónomas.

Una importante innovación en la protección a las víc-
timas es el hecho de que la Jurisdicción penal puede 
adoptar, no sólo medidas penales y de protección social, 
sino también de carácter civil. Tal y como afirma el artí-
culo 2 de la Ley, que añade el artículo 544 a la Ley de 
enjuiciamiento criminal: 7. Las medidas de naturaleza 
civil deberán ser solicitadas por la víctima o su represen-
tante legal, o bien por el Ministerio Fiscal, cuando existan 
hijos menores o incapaces, siempre que no hubieran sido 
previamente acordadas por un órgano del orden jurisdic-
cional civil, y sin perjuicio de las medidas previstas en el 
artículo 158 del Código Civil. Estas medidas podrán con-
sistir en la atribución del uso y disfrute de la vivienda 
familiar, determinar el régimen de custodia, visitas, co-
municación y estancia con los hijos, el régimen de presta-
ción de alimentos, así como cualquier disposición que se 
considere oportuna a fin de apartar al menor de un peli-
gro o de evitarle perjuicios. Las medidas de carácter civil 
contenidas en la orden de protección tendrán una vigen-
cia temporal de 30 días. Si dentro de este plazo fuese in-
coado a instancia de la víctima o de su representante le-
gal un proceso de familia ante la jurisdicción civil las 
medidas adoptadas permanecerán en vigor durante los 
treinta días siguientes a la presentación de la demanda. 
En este término las medidas deberán ser ratificadas, mo-
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dificadas o dejadas sin efecto por el juez de primera ins-
tancia que resulte competente.

En otro orden de cosas, un aspecto indispensable para 
la eficacia y celeridad de todo este procedimiento es la ne-
cesidad de una adecuada coordinación interinstitucional 
entre los diversos organismos judiciales y administrativos. 
Precisamente para mejorar la misma se creó, el 22 de julio 
de 2003, la Comisión de Seguimiento de la Implantación 
de la Orden de Protección, cuyo objetivo es fomentar la 
coordinación y hacer más sencillo el proceso, para lo que 
se ha elaborado un Protocolo para la implantación de la 
Orden que sirve de referente a los diversos organismos 
implicados, facilitándoles la labor.

Otro elemento que no se debe olvidar en la protección, 
es que es indispensable que la víctima obtenga informa-
ción permanente sobre la situación procesal del agresor, 
así como sobre las medidas que se han adoptado. Si desea-
mos que la atención sea integral, y la protección real, éste 
aspecto no debe obviarse por lo que la labor, en este senti-
do, de las distintas Oficinas de Atención a las Víctimas es 
fundamental.

Como podemos ver los avances que, en materia de vio-
lencia de género, se han producido en España desde el 
punto de vista de los instrumentos jurídicos son numero-
sos. Hay que mencionar también las intervenciones desa-
rrolladas en esta materia en los diversos Planes de Igual-
dad pues, como ya he mencionado anteriormente; la Vio-
lencia de Género es un área básica en todos ellos incluyendo 
algunos incluso anexos en los que se introduce un Progra-
ma de Acción específico contra la Violencia de Género.

El estudio comparativo de los diversos Planes de Igual-
dad, Autonómicos y Nacional, elaborado por el Ministerio 
de Trabajo y Asuntos Sociales (2005), al referirse al modo 
en que los diversos Planes abordan la violencia de género, 
señala: Se considera la violencia de género en sus múlti-
ples manifestaciones, por tanto, incluye no sólo el maltrato 
físico hacia las mujeres, sino también el maltrato psicoló-
gico, la violencia sexual, incluido, en algunos casos, el aco-
so sexual.
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Las medidas de intervención desarrolladas en los diver-
sos Planes de Igualdad para abordar la violencia de géne-
ro dan gran importancia a la prevención y sensibilización, 
facilitando información a las víctimas sobre las ayudas y 
recursos; asimismo se trata de formar a los distintos pro-
fesionales (personal sanitario, jurídico, profesorado...), o 
llevar a cabo procesos de mediación en aquellas familias 
que presenten un mayor riesgo de violencia, entre otras 
medidas.

En tales Planes también se recogen medidas encamina-
das a aumentar la atención y los recursos dirigidos a las 
víctimas, mediante la implementación de servicios accesi-
bles, rápidos, estables, e integrales que abarcan sistemas 
de telealarma conectados con la Policía, asistencia jurídi-
ca, asistencia psicológica, recursos de acogida como casas 
y pisos tutelados, entre otras iniciativas.

Con el fin de abordar los perjuicios que la violencia ge-
nera, muchos Planes proponen programas de atención a 
las víctimas dirigidos a la inserción socio-económica y la 
asistencia psicológica. Un aspecto decisivo que se debe te-
ner en cuenta es la necesidad de proporcionar, asimismo, 
atención a los hijos e hijas de víctimas de malos tratos, 
para aumentar la prevención de la violencia y disminuir 
las repercusiones psicológicas de la misma. Diversos Pla-
nes contemplan este tipo de programas.

Recientemente se está planteando la necesidad de pro-
gramas dirigidos a la reinserción social de los maltratado-
res, aunque tales programas, de momento, son escasos. 
Independientemente de que este tipo de intervenciones 
pueda producir, a priori, un cierto rechazo social, no debe-
mos olvidar que un aspecto decisivo para la erradicación 
de la violencia de género es la prevención. Programas que 
enfoquen la prevención insistiendo especialmente en el 
aspecto educativo y de modificación de estereotipos sexis-
tas, que contribuyen más de lo que comúnmente se piensa 
en la violencia; así como que insistan en el desarrollo de 
conductas alternativas y habilidades que disminuyan las 
conductas agresivas y el ciclo de la violencia, pueden ser 
de gran utilidad en la erradicación de la misma. No obs-
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tante, sería necesario también controlar adecuadamente 
que el incentivo para incorporarse y permanecer en este 
tipo de programas no sea únicamente la búsqueda de be-
neficios secundarios, principalmente desde el punto de 
vista legal.

6.  R  esumen y consideraciones sobre las políticas 
de igualdad: A modo de conclusión

1ª.	 Desde el punto de vista jurídico, al igual que desde 
el político, se debe abordar la igualdad de oportunidades 
entre mujeres y hombres de un modo global e integral, a 
través de iniciativas que abarquen las diferentes esferas: 
social, política, económica y cultural, con el fin de abarcar 
todos los ámbitos en los que ha existido, o existe, una des-
igualdad de hecho.

2ª. En la consecución de la igualdad de género se han 
adoptado medidas que han modificado sus objetivos a lo 
largo del tiempo. Inicialmente se centraron en evitar las 
discriminaciones para, posteriormente, recurrir a las medi-
das de acción positiva, con la que se pretende no sólo pre-
venir sino también eliminar o compensar las desigualdades 
existentes. Es indispensable respetar la temporalidad de 
estas medidas, pues el objetivo a lograr es una igualdad 
entre hombres y mujeres y no revertir la desigualdad.

3ª. Recientemente se ha planteado un nuevo enfoque 
sobre igualdad de género, denominado política de mains-
treaming, que incide en la importancia de introducir 
transversalmente, en todas las políticas y en todas las ac-
ciones, dicha perspectiva de género. Es un enfoque, com-
patible con los anteriores, que tiene muy presente que en 
la búsqueda de la igualdad, es indispensable conocer y 
respetar las necesidades tanto de hombres como de muje-
res, involucrando a ambos en el proceso de cambio.

4ª. Si de verdad se desea que se produzca un cambio no 
se debe plantear el proceso como un enfrentamiento o riva-
lidad, sino como una búsqueda en común entre hombres y 
mujeres, en la que se tenga muy presente la necesidad de 
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colaboración, ya que con el esfuerzo de todos es mucho 
más viable el éxito. Involucrar activamente a los hombres, 
teniendo muy presente sus opiniones, inquietudes y nece-
sidades, es indispensable si lo que de verdad se quiere es 
lograr un cambio estructural que conduzca a una auténti-
ca igualdad entre los sexos.

5ª. Para conseguir la transversalidad el desarrollo de 
los Planes de Igualdad desempeña un papel fundamental. 
Los Planes tienen un carácter tanto preventivo como co-
rrectivo y las intervenciones que formulan se plasman en 
programas que permiten sistematizarlas en áreas, objeti-
vos y acciones.

6ª. La profesionalización de esta materia, a través de 
figuras específicas de Fomento de la Igualdad, además de 
la formación en dicha temática, especialmente de aquéllas 
profesiones directamente involucradas en el proceso, tam-
bién constituyen mecanismos para el logro de la transver-
salidad y, a fin de cuentas, de la igualdad entre los sexos. 
No se debe olvidar que las intervenciones que se desarro-
llan son multidisciplinares involucrando a diversas profe-
siones, de manera tal que la específica formación en igual-
dad de género, de todas las personas implicadas, es indis-
pensable. También hay que considerar, para el logro de 
este objetivo, la coordinación y colaboración entre las dis-
tintas Instituciones, nacionales e internacionales, tanto 
gubernamentales como no gubernamentales, con el fin de 
sumar esfuerzos, optimizar experiencias previas y reducir 
la redundancia de las intervenciones.

7ª. En este sentido, la participación de la sociedad civil 
en el proceso de consecución de la igualdad aumenta la 
garantía de éxito. Cada vez más se resalta la importancia 
de la contribución de las organizaciones no gubernamen-
tales (ONGs) y de las Asociaciones, en general, que desa-
rrollan una intensa actividad en esta cuestión. Estas apor-
taciones enriquecen las intervenciones públicas, al aportar 
un importante bagaje experiencial y, al aumentar el papel 
activo de la sociedad en el proceso, se está mejorando la 
sensibilización y concienciación de todos en la importancia 
de la igualdad entre los sexos.
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8ª. Si se pretende erradicar las discriminaciones, hay 
que hacerlo incluso más desde la prevención, que desde la 
coacción. Para el logro de este objetivo es fundamental in-
sistir en los mecanismos educativos. La transmisión de 
valores basados en la igualdad, y en la no discriminación 
por razón de género, ni por ninguna otra condición perso-
nal o social, a través de la educación, tanto formal como 
informal, es el principal camino en la erradicación de este-
reotipos que han perpetuado la existencia de desigualda-
des, fundamentadas, en muchas ocasiones, en las tradicio-
nes y costumbres. Los medios de comunicación desempe-
ñan, a estos efectos, un papel esencial puesto que pueden, 
y deben, transmitir estereotipos basados en la igualdad.

9ª. Además de formular medidas e intervenciones diri-
gidas a conseguir la igualdad, hay que asegurar su cum-
plimiento, a través de una adecuada labor de implementa-
ción y seguimiento, para lo que es necesario contar con los 
recursos económicos que garanticen la viabilidad de tales 
medidas. Es llamativo que la mayoría de los Planes de 
Igualdad formulados en España no cuenten con el presu-
puesto necesario para poder llevarlos a cabo. En este sen-
tido el estudio realizado por el Ministerio de Trabajo y 
Asuntos Sociales (2005), sobre los Planes de Igualdad Au-
tonómicos y Nacional (en el que no se incluía los elabora-
dos por las Comunidades Autónomas de Cataluña y Casti-
lla-La Mancha que, sustituyendo a los anteriores, acaba-
ban o estaban a punto de aprobarse en el momento de 
realizar el estudio), afirma: Es evidente que, para conse-
guir el cumplimiento de sus medidas, los Planes de Igual-
dad necesitan una importante dotación presupuestaria, de 
la que todos los examinados, excepto los del Principado de 
Asturias, Galicia y Castilla-León, carecen.

10ª. Se insiste en que, con carácter general, no basta 
con formular programas de intervención y contar con per-
sonal especializado, sino que el respaldo económico tam-
bién es indispensable. Como afirman Paloma Álvarez; Pi-
lar Mayo y Raquel Raposo (1994): Para desarrollar cual-
quier política de igualdad de oportunidades son necesarios 
tres instrumentos: programas, presupuesto y personas.
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